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28 A g o s t o .

Mis queridos amigos: Ocho dias mortales sin 
cartas, ni periódicos de Españ.i, han servido á . 
la secta para despacharse á su gusto, propalan­
do las más alegres noticias en papelitos extraor­
dinarios impresos en la calle Cesarini, núm. 76, 
y en despachos telegráficos de Madrid, fabrica­
dos en la de Aquiro, núm. 109, vulgo redaccio­
nes de ¿c» Capital y de PaÁf. Según ellos, 
vencida la revolución cantonal por la tizona do 
Pavía, y trasladado el brillo de esta tizona al 
Norte, en un abrir y ccrrarde ojos, cegó á todas 
las fuerzas carlistas, y Elío pudo escapar por 
Fuenterrabia, Lizárraga por Irún, Velasco por 
el Baztan, Olio por Vera y D. Cárlos, se encer­
ró precipitadamente en ¡Pamplona! Disper-
sado.s y sin jefes los carlistas, entregaron las 
armas y se sometieron al Gobierno de la Repú­
blica madrileña, el cual, generoso con los ven­
cidos, aunque no lo merecían, les concedió in - 
dul vo; regresaron á sus hogares y quedó Espa­
ña como una balsa de, aceite liberal. Resta­
blecido el órden, corrieron todos los banqueros 
nacionales y extranjeros á ofrecer sus tesoros á 
Salmerón para organizar cicu mil hombres, pa­
gar religiosamente los cupones, y echar adelan­
té, con próspero camino, el curso de la Repú­
blica federal. Los Gobiernos, por tanto, se dis­
ponían á reconocerla, Salmerón á repetir el en­
sayo leal de Thiers, y España á hacer impo.'ible 
toda nueva tentativa carlista.

La buzurrería presentaba un eorazon tama­
ño como la cúpula de San Pedro, y comenzó á 
tratar de fiestas públicas... .Vqnello, sin cmbar- | 
go, de D. Cárlos*encerrándose en Pamplona, 
guasa de un cajista del País, dió que pensar á 
los buzurros y descubría la mano inteligente 
déla fábrica oficial; mas el director del’ Pais lo 
arregló ayer to'io bien, reprendió al cajista y lo 
hizo componer «Pcrpignan» en vez de Pamplo­
na. La buzurrería so .lió por satisfecha, y una 
comisión de su seno fue á ver al con le Panoia- 
ni, antiguo republicano, hoy síndico do Víctor 
Manuel, en Roma, (para trabajar mejor por su 

' causa) y le suplicó que tomara la iniciativa de 
las fiestas nacionales. El conde republicano 
aconsejó que aguardaran la llegada del correo 
confirmatorio dfi-tantaúieha, y prometió ^ntre 
tanto averiguar la verdad en la embajada espa­
ñola. Allí se le dijo lo mismo que á las reitera­
das demandas do Mingheti; que no era aun ofi­
cial la entrada da D. Cárlos en Francia, y que 
no se habia recibido más telégrama que uno, 
anunciando la llegada á París del Sr. Abarzu­
za, negociador del próximo (¡) reconocimiento 
de la República federal por el gobierno de Mac- 
Mahon, y encargado do impedir la publicación 
del Memorándum francés sobre la situación po­
lítica de España...

Mas én el pozo el gozo buzurresco: llegan 
hoy en abundancia cartas y  periódicos, expli­
can el interregno postal, muestran el carlismo 
más pujante que nunca, y la prensa masónica 
sin darse por entendida, repite sus buenas nue­
vas y añade por boca del Journal de Rome que 
la causa de D. Cárlos éstá in extremis. Por res­
peto á la agonía han liecho agua las fiestas pú­
blicas, D. Porconchino ha tenido que rehacer 
una gran tirada de caricaturas sobre la muerte 
de todos los carlistas, el poeta Placidi ha retira­
do de la imprenta de La Opinión una oda al 
triunfo de la República federal y huida de don 
Carlos y los especuladores judíos que habian 
dado palabra de apoyar un empréstito Salme­
rón bajo la fé del Journal tiersista de que todo 
iba bien, han vuelto pié atrás y resistido herói­
camente las tentaciones bursátiles del banque­
ro de Víctor Manuel, caballero Baldini.

Con la llegada del correo español han podi­
do, pues, los del Quirinal reanudar el hilo de 
sus intrigas, algo desconcertadas por ocho dias 
de ansiedad terrible que Nigra, desde París, uo 
fuó capaz de calmar, porque él también tele­
grafiaba que nada cierto sabia. Confirmados por 
comunicación privada de ese agente italiano 
Maffei los progresos del carlismo, la impoten­
cia de Salmerón para constituir un Gobierno 
digno de ser reconocido y de acuerdo sus apre­
ciaciones con las de Nigra sobre las dificultades 
de sustituir amigablemente esa federal por la 
unión ibérica bajo el cetro del yerno del exco­
mulgado, si Prusia é Italia no tomaban medidas 
prontas y  salvadoras, la gente del Quirinal cre­
yóse ya en el caso de obrar con ménos reserva, 
y multitud de despachos salieron ordenando la 
reunión de los ministros para hoy en Consejo 
extraordinario, dando con esta no oculta me­
dida pávulo á multitud de cálculos nada favo­
rables á la paz del reino. Hasta el pobre mo­
narca errante, que seis dias estaba ya fijo ca­
zando en Vasalvaranche, fué arrancado de sus 
apacibles ócios y traido á Turin anteayer. Que­
ria el tener alli el Consejo, pero Minghetti le 
objetó que la gravedad de las circunstancias le 
requerían más inmediato, en el Quirinal, ó al 
ménos en Florencia, y el augusto cazador tuvo 
que correr á Florencia ayer mismo.

Sin demora marcharon á encontrarle todos 
los ministros, me'nos el de la Guerra, que lle­

gará hoy desde Suiza, ypara  más avivar la 
curiosidad pública también recibieron órden de 
presentarse como consejeros extraordinarios 
Gadda, prefecto de Roma, el marqués de Ca- 
racciolo, embajador cerca de la córte rusa, y Ca- 
dorna, ministro plenipotenciario en Lóndres; 
estos dos últimos, arribados poco há de sus res­
pectivas Córtes para informar personalmente á 
Mingheti de cuanto hayan podidoolfatearsobre 
las disposiciones ruso-inglesas respecto de la 
cuestión española. Igualmente acompañan á 
Mingheti varios diputado* de la derecha é iz­
quierda que den á las decisiones del Consejo un 
carácter de seriedad constitucional que obli­
guen ipso facto.

¿Con qué objeto reunión tan precipitada é 
ilustre? La prensa ministerial lo calla; los mé­
nos prudentes anuncian que se trata de cambio 
ministerial, de política franca ó petrolera, y de 
adoptar en el acto medidas rigorosas contra la 
prensa católica, las asociaciones, el episcopa­
do, etc., y los más francos, dicen sin ambajes 
que el emperador evangélico, dejándose de ir 
por las ramas, llama en carta imperativa é im­
perial á su augusto primo el escomulgado, 
poco ménos que ordenándole que se presente en 
Berlin para que haya pactos claros, si quiere 
amistad larga.

Lo últitao és la verdad, y causa del Consejo 
extraordinario florentino. Los ministeriales dan 
noticias do una carta, y de que hasta ahora na­
da hay decidido, tratando solo la carta de una 
simple invitación para que el galantuomo ten­
ga a bien pasarse por Berlin, en el caso que ac­
ceda á la petición del de Austria de pasarse por 
Viena. No es exacta la csplicacion, y mis infor­
mes .'eguros confirman lo do que la carta de 
Guillermo, de que espero tener mañana copia,' 
afronta clara y brovomeutc la cuestión política 
ó \a. formación de una santa alianza contra el Ca­
tolicismo político-religioso. Veremos  y que­
do en'participar sobre ella lo que pueda y deba. 
Entre tanto, digno es de atención que los mi­
nisteriales han recibido hoy mismo órden de 
callarse prudentemente sobre la entrevista del 
evangélico y su edecán, y contestar solo á las 
impertinencias de los órganos de la izquierda, 
cuyos directores quieren dar al traste con el 
secreto y llevarse la gloria de la alianza con 
Prusia, como se llevaron la de la venida á Ro­
ma. Grave os, ¡xir tanto, la posición del Qiiiri- 
nal; ponerse á has órdenes de Berlin, y perso­
nalmente en Berlin, el que quisiera estar á ver 
venir y decidirse, cual suele, por aquello que 
más le convenga. El astuto Guillermo, sabedor 
de que suprimo liabia tenido en Turin una se­
creta entrevista con el príncipe Napoleón, de 
quo no escasea las amistades de cuantos pudie­
ran servirle en caso de que la estrella prusiana 
decayera, quiere arrancar de su comodín polí­
tico al Quirinal y enemistarle más con Fran­
cia, mostrándole humildemente puesto á su 
servicio. EÍ consejo florentino, pues, tiene por 
objeto resolver la marcha de Víctor Manuel á
Berlin para mediados de Setiembre sin que
Europa sc alarme. A mañana pormenores.

Afectísimo,
T a m ir io .

SESION SECRETA D E LA ASAMBLEA. 

Tomamos de La Epoca la  reseña de la  im ­
portante sesión celebrada ayer en el Con­
greso. 

Dice así;

«La reunión de la mayoría se ha celebrado 
esta mañana, no en el Senado, como dijo La 
Correspondencia, sino en el Congreso, y á puer­
ta cerrada. Empezó a las once con la presiden­
cia del Sr. Castelar, el cual abrió la discusión 
con un breve, pero vehemente discurso, descri­
biendo con los más negros colores la situación 
en que sc encontraba el país en todos sentidos. 
Se extendió en largas consideraciones acerca de 
las disidencias fatales que dividen al partido 
republicano; pero donde más recargó las tintas 
dcl dolorojo cuadro que pintaba, fné en el lú­
gubre aspecto que presentaba la Nación en pre­
sencia de los carlistas, cuya preponderancia ex­
puso en términos tales, que ya el orador los 
veia á las puertas de Madrid.

El Sr. Castelar no duda que, siguiéndose esta 
marcha, el triunfo del carlismo seria indudable, 
y por lo tanto ha pedido la unión de todos los 
elementos para contrarestar los males que afli­
gen á la pátria, y salvarla del abismo en que se 
precipita por culpa de los que sc llaman sus de­
fensores. Desea, por lo tanto, que se den al Go­
bierno todos los recursos que necesita para des­
truir la reacción.

Despues del Sr. Castelar habló el Sr. Bar- 
renengoa, pronunciando otro breve discurso en 
apoyo de las ideas emitidas por el Sr. Castelar.

Sigue á este diputado el Sr. Ocon, y niega 
roíundamente que las Córtes hayan negado al 
Gobierno los recursos que ha pedido.

Toca su turno al Sr. Salmerón, y manifiesta 
que, á su juicio, el Gobierno que él preside es 
impotente para dominar la situación, que es ex­
tremadamente grave. Este fué el resúmen de su 
peroración.

Levántase el Sr. Tí y MargaU, al cnal se le 
escucha silenciosamente. Despues de varios pe­

rifraseos, que procuran esconder sus deseos de 
volver á ocupar el puesto que ántes tenia, dice 
que puesto que ni la mayoría ni la minoria tie­
nen condiciones eficaces para formar un Gabi­
nete con las condiciones que el país reclama, se 
nombre decididamente un ministerio con hom­
bres que procedan del centro. Cuando esto dijo 
se notaron algunos rumores. A  muchos de los 
oyentes extrañaría sin duda que el Sr. Fí, des­
pues de un silencio tan obstinado durante el 
cual se ha callado tan buenas cosa?, usase por 
primera vez de la palabra para pedir para sus 
amigos, y acaso para sí mismo, el poder á una 
mayoría de que se despidió con un rdensaje.

Usa seguidamente de la palabra el Sr. Rios 
Rosas, que adhiriéndose á las ideas del Sr. Cas- 
telar, pinta tambicn de una manera dolorosa 
los progresos del carlismo, cuyo número de pro­
sélitos es cada vez mayor. Para expresar ol pro­
greso de estas falanges de una. manera concreta 
afirma que en este momento están practicando 
los carlistas en Alemania una compra de 2.000 
caballos, que pronto llegarán á España, para 
reforzar las huestes del absolutismo. Encarece 
la necesidad de que venga un periódo de abne­
gación en el que todas las fuerzas liberales 
coadyuven al buen propósito de salvar la pa­
tria. El Sr. Rios Rosas desearía que hoy imita­
ran estas Córtes la conducta que observó en 
1835 la Cámara popular en circunstancias aná­
logas; dijo que aquellas Córtes sin recordar que 
Mendizábal era adversario político de la mayo­
ría, le dieron autorizacionjy facultadesparaque 
obrase de manera que salvase al país del peli­
gro que le amenazaba.

El Sr. Salmerón vuelve á terciar en el deba­
te, y declara sin rebozo, Jque son ineficaces los 
medios eon que cuenta el Gobierno [.para resta­
blecer el órden. Comprende cuál es hoy el espí­
ritu dcl país, y que las doctrinas que él susten­
ta marí^han contra el torrente de la opinión, 
pero añade, que no puede ser traidor á los prin­
cipios-de su conciencia. Tambicn comprende 
que es necesaria la represión, pero qne los me­
dios que deben aplicarse no entran en sus prin­
cipios, ni en sus doctrinas, pero que como al 
mismo tiempo encuentra la necesidad de que sc 
apele, á medios extremos, él debe retirarse, y 
que indudablemente se retirará.

Vuclve'el Sr. Pí á hacer uso de la palabra: es 
de notar, que desde que dejó de ser ministro iio 
se lo ha visto más expansivo y esplícito que , 
este dia. Dice con una arrogancia impropia de 
su carácter frió y reposado, que los Gobiernos 
deben practicar las doctrinas que ¡enseñan y 
sustentan, y no tener creencias firmes sobre un 
puuto y practicar despuos cosas opuestas, y ter­
mina reconviniendo con certa  acritud al señor 
Salmerón por haber llevado ya al terreno de la 
práctica lo contrario de aquello que ereia.

Oon este motivo, el Sr. Salmerón encuentra 
razones con que repeler los argumentos del ex­
ministro de la Gobernación, y lo acusa, aunque 
en términos templados, de haber pr.acticado su 
señoría en ocasiones lo que él tampoco creia, y 
de haberse puesto en contradicción con lo que 
tiempos ántes habia prometido.

También el Sr. Becerra ;mete su cuarto á es­
padas en la cuestión que se debate, y el nuevo 
y ñamante republicano dice al Sr. Rios Rosas 
que no tiene miedo á los cablistas; que si ellos 
tienen caballos, no faltarán hombres y armas 
para rechazar Las huestes dcl absolutismo.

El general Nouvilas, colocado en la izquier­
da, se levanta y manifiesta que no pertenece á 
la derecha, ni al centro, ni á la izquierda ea es­
tos instantes; que es un republicano federal y 
deseoso de servir á la pátria. Si ha de prestarle 
los servicios que le prestó en el Norte, medrada 
está la república federal, y sobre todo el país, 
que tuvo ocasiones sobradísimas para admirar 
los resultados qne producían sus planes en 
aquellas montañas.

Censuró ásperamente la conducta de los ofi­
ciales reunidos anteayer en Capellanes, y enca­
reció á su manera, la necesidad de la disciplina, 
vituperando el proceder de los que la relajaban. 
Es-to, en boca del general Nouvilas, ha debido 
llamar la atención de sus oyentes.

El Sr. Bartolomé y Santamaría, como dipu­
tado del centro, se propuso contestar al Sr. Sal­
merón, y le dijo que puesto que el presidente 
del Consejo compreúdia que no era posible ali­
mentar unas doctrinas y sostener otras opues­
tas en la práctica, debia nombrarse para formar 
Gabinete personas que cuando entraran á ejer­
cer su cometido, no expercrimentasen estacon- 
tradicion de conducta; que en la Cámara exis­
tían hombres políticos cuyas doctrinas estaban 
en armonía con lo que andando el tiempo pu­
dieran efectuar como hombres de Gobierno, 
añadiendo con calor , que estos y no otros eran 
los que únicapiente estaban en actitud justifi­
cada para salvar al país. Algunos m.aliciosos 
creyeron observar en las palabras de esto jóven  
orador que á imitación del Sr. Pí, presentaba a 
la Cámara su memorial correspondiente para la 
cartera de Ultramar.

El Sr. Santamaría quiere que el parlamento 
conozca que en el centro está el remedio para 
los males que afligen á la pátria.

Habló brevemente el Sr. Carvajal, inspirán­
dose en la necesidad de hacer órden y de dar 
fuerza y prestigio al Gobierno. Luego usó de la 
palabra el Sr. Sorní para decir algo en favor de 
los hombres políticos del año 1812. Hablaron 
también otros señores, pero entre los rumores

de la Asamblea, lo cual indicaba que estaban 
fatigados los representantes y tenian ganas de 
retirarse, lo que efectuaron sin tomar ningún 
acuerdo decisivo.

Es difícil juzgar cuales serán las resultas de 
esta reunión. Hay tendencias á que prevalezca 
la formación de un miaisterio homogéneo pre­
sidido por el Sr. Castelar, aun cuando también 
se ha notado que la fracción que encabeza el se­
ñor Pí, no está escasa de prosélitos; y ha de te­
nerse también en cuenta que si se procede á 
votación, y la minoría no ve su triunfo inmedia­
to, se unirá al centro en son de auxiliar para 
desbaratar los planes do la mayoría.

Pronto veremos lo que .sucede.

ASAMBLEA REPUBLICANA.
SESION DEL DIA 5 DE SETIEMBRE DE 1873.

A  las cuatro en punto se abrió la sesión bajo 
la presidencia del Sr. Castelar, y leida el acta 
d c la  anterior fué aprobada.

Se dió cuenta de la renuncia de los Sres. Na­
varrete, Olave y Fantoni de individuos de la 
coinision de guerra y se acordó admitirlas.

Se leyeron diferentes enmiendas al proyecto 
de ley sobre el restablecimiento de la Orde­
nanza.

El Sr. ARMENTIA preguntó la causa do las 
precauciones militares que el Gobjerno ha to­
mado lioy en Madrid, poniendo sobre las armas 
la guarnición.

El señor PRESIDENTE le responde que no 
tiene noticia alguna de esto.

El Sr. LA ROSA apoyó una proposición sobre 
arreglo de las escuelas de medicina y famacia, 
para que los títulos expedidos por las escuelas 
de enseñanza libre teugan el mismo valor que 
los de los establecimientos oficiales.

Despues de algunas observaciones del señor 
Barbera sobre el mismo asunto, la  proposición 
deLS. La Rosa fué tomada en consideración.

El Sr. PINEDO apoyó una proposición de ley 
para que se exima de los derechos de aduanas 
á la tubería de hierro para la conducción de 
aguas potables dqsde el Puerto de Santa María 
á Cádiz.

Fué tomada en consideración , lo mismo que 
otra del Sr. Carrion, pidiendo igual esencion 
para’la conducción de aguas á Málaga.

Se dió cuenta de la siguiente proposición:
«Los diputados que suscriben ruegan á las 

Córtes Con.stituyentes se sirvan declarar que 
oirán con gusto las explicaciones que el Go­
bierno ó el presidente de la Cámara tengan por 
conveniente dar en el acto sobre la crisis ac­
tual, á fin de qu?, en atención á las difíciles 
circunstancias por que atravesamos, so resuel­
va aquella con la urgencia que se requiere.

Palacio de las Córtes 5 de Setiembre de 1873. 
—Ramón P. Costales.—José María de Orense.— 
J. Fantoni.—Vicente Barbera.—F. Cásalduero. 
—Juan Domingo Ocon.»

En su apoyo dijo
El Sr. PEREZ COSTALES: Hace dias se ini­

ció nna cuestión gravísima .sobre la convenien­
cia de que esta Cámara suspendiera sus sesio­
nes en el dia de hoy. Tomada en consideración 
la proposición en que esto se pedia, se abrió un 
amplio debate, y cuando todas las fuerzas vivas 
de la Cámara se aprestaban á gastar el último 
cartucho en e.ste asunto, hemos visto con sor­
presa que anteayer no continuó este debato, 
como hemos visto despues con asombro qne 
tampoco ayer adelantó un paso esta cuestión; 
hoy estamos á 5 de Setiembre, y la proposición 
no ha concluido de discutirse. ¿Cuál es la cau­
sa de todo esto ? No necesitaba decírosla, pues 
público y notorio es que ha sobrevenido una 
crisis ministerial gravísima. Esto lo sabe el 
país, lo saben todos los señores diputados, lo 
dice la prensa oficial y la de todos los colores; 
hace tres dias qu'e existe la crisis, y sin embar­
go, l¡vCámara Constituyente aun no ha tenido 
noticia de ella.

Yo no diria una palabra acerca de este asun­
to, respetando las razones de reserva que pue­
da haber, si no viera en los periódicos copiadas 
textualmente las frases de la comunicación quo 
el presidente del Poder ejecutivo ha pasado á 
la mesa, y que no só si serán ciertas, pero que 
hasta ahora no se han visto desmentidas.

Por esto me he resuelto á pedir que venga 
aquí esa cuestión inmediatamente, á hn de cal­
mar la impaciencia del país, que ve en peligro 
las instituciones más queridas, pasando un dia 
y otro dia con esta crisis en estado de incuba­
ción, por decirlo así, y que venia elaborándose 
hace tiempo en el seno dcl Gabinete. Eu algo 
puede relacionarse este suceso con la cuestión 
de suspender las sesiones , y preciso e.s que se 
resuelva asunto tan ^ a v e  cuando por fortuna 
todavía funciona la Cámara Constituyente, y 
que se resuelva, no en oscuros conciliábulos, 
dispensadme si la palabra nó es parlamentaria, 
sino trayéndola á este sitio, que es á lo que 
tiende la proposición que he tenido el honor de 
presentar. Venga, pues, aquí esa cuestión, y 
resolvámosla con la prudencia y madurez que 
el patriotismo aconseja.

I Jado el caso de que el país no supiera la 
existencia de la crisis, ¿podría ver con seriedad 
que tomada en consideración la proposición dcl 
señor Olías para suspender las sesiones ol 5 de 
Setiembre, es decir, hoy, se estaba ocupando la 
Cámara Constituyente en proposiciones como 
las de que hace pocos momentos sc ha d;ido 
cuenta, importantes sin duda alguna, pero de 
una importancia inferior á la que encierra esa 

'otra proposición cuyo debate se ha suspendido? 
Todos s^ e is  que hay un centro y ima izquier­
da en e.sta Cámara, cuyos individuos, con más 
ó ménos ardor, pero con indudable buena fé, se 
oponen á que se suspendan las sesiones de nna 
Asamblea que co  ha escatimado á ningún Go­
bierno nada de cuanto pueda contribuir á la 
salvación de la pátria.

Pues bien: este mismo centro y esta misma 
izquierda de la Cámaraj si este Gobierno ó el 
que pueda sucederle quisiera prescindir de su 
concurso, están resueltos á quemar las nave.s 
antes de salir de aquí, para que si llegáramos a 
salir por un caso que pudiéramos llamar de fuer­
za mayor, pudiéramos presentarnos ante nues­
tros electores dioiéndoles que hemos querido 
cumplir como buenos nuestra misión, y  que sólo 
hemos dejado de hacerlo por habérnoslo impe­
dido esa fuerza mayor.....

El señor PRESIDENTE: Ni aun cu hipótesis

puede consentirse que se crea en la eventuali­
dad de una:aso de fuerza mayor que disuelva 
esta Cámara. La Asamblea representa á la na­
ción, que sabrá salvar como ha salvado siempre 
las instituciones representativas.

El Sr. PEREZ COSTALES: Alhablar de fuer­
za mayor, me referia á mayor número de votos 
que estuvieran por una solución que no parece 
orpible; porque no lo es que este Gobierno ó el 
que le suceda olvide que esta Cámara no le ha 
negado nada de lo mucho que le ha pedido, y 
considere necesario que suspenda sus sesiones.

Estamos, pues, en plena y completa crisis, 
confesada ayer por el señor ministro de Hacien­
da á última hora, si bien negada en un princi­
pio; crisis oflcial, según nos diee toda la pren.sa, 
y sobre la cual tenemos derecho á saber todo lo 
que haya. Por esto ruego á la Cántara que para , 
salir del estado angustioso en qne ncs encontra­
mos, se sirva tomar en consideración mi propo­
sición.

El señor PRESIDENTE: Como en las pala­
bras del Sr. Perez Costales pudiera verse algu­
na censura indirecta á la mesa, debo decir quo 
esta da cuenta de los documentos oficiales cuan­
do le parece conveniente ó más reglamentario, 
y de acuerdo con el presidente del Poder ejecu­
tivo ha dispuesto que en la sesión de mañana so 
daría cuenta oficial de la crisis. Hasta entónces 
uo puede decirse que exista. S ielSr. Perez Cos­
tales en vista de esto retirará su proposición, 
procedería con arreglo ú antiguas y  acredita­
das prácticas parlamentarias.

El Sr. PEREZ COSTALES: El señor presiden­
te comprenderá el sentimiento que tengo en no 
poder deferir á sus deseos retirando mi proposi­
ción; pero el negar hoy que haya crisis es hacer 
lo que el filósofo que negaba el movimiento pa­
seándose en su cuarto.

Leida de nuevo la proposición, y habiéndose 
pedido por suficiente número de señores dipu­
tados que la votación fuera nominal, se verificó 
así, resultando no tomarse en consideración por 
123 votos contra 64.

Entrando en la órden del dia, continuó-la dis­
cusión sobre el dictámen de la eomision de 
guerra.

El Sr. GARRIDO, de la misma comisión, to ­
ma la palabra para contestar al discurso que 
en la sesión do ayer pronunció el Sr. Benitez de 
Lugo.

El Sr. VERDUGO rectificó despues.
Habló despues para alusiones personales el 

Sr. Plaza, y dice que el Gobierno ha de empe­
zar por aplicar la Ordenanza á los jefes y ofi­
ciales.

El Sr. BENITEZ DE, LUGO rectificó despnes.
El Sr. GARRIDO usó de la palabra para alu­

siones personales, así.como el Sr. Pinedo.
El Sr. FERNANDEZ LATORRE defendió ála 

diputación provincial <le Barcelona, con motivo 
de algunas apre-ciacioncs hechas por el Sr. Gar­
rido, relativas á la actitud de la expresada di­
putación desde el momento en que se proclamó 
la República federal.

El Sr. n a v a r r e t e  habló para rectificar.
Se leyó, y anunció que pasaría á la eomision 

que se nombrara al efecto, una comunicación 
dcl señor presidente del Poder ejecutivo remi­
tiendo una sumaria instruida en Barcelona, por 
la cual sc habia sentenciado á varios soldados 
del regimiento de artillería montado á ser pasa­
dos por las armas por delito de sedición é inobe­
diencia.

Pasaron á la comisión correspondiente dos 
exposiciones presentadas por el Sr. Benot, en * 
las cuales varios escribanos actuarios de Mora 
de Rubielos y Montalban pedian se les asignase 
un sueldo lijo. •

A las siete y  cuarto se levantó la sesión, se­
ñalándose para la órden del dia de mananaTos 
asuntos pendientes.

PARTE  OFICIAL.
La Caceta de hoy publica las siguientes leyes:
Las Córtes Constituyentes, en uso de .su so­

beranía , decretan y sancionan la siguiente ley:
Artículo 1.' Con objeto de atender á la me­

jor reorganización del cuerpo de voluntarios de 
la República, se restablece la ordenanza de 14 
de Julio de 1822 para la formación, régimen, 
constitución y servicio do la milicia nacional 
local de la Península é islas adyacentes.

Art. 2.° El ministro de la Gobernación dic­
tará las disposiciones que estime convenientes 
para la ejecución de esta ley, teniendo en cuen­
ta las actuales circunstancias políticas y las 
condiciones en que se encuentra el país.

Art. 3.* Quedan derogadas todas las dispo­
siciones que se opongan á la ejecución de la 
presente ley.

Artículo adicional. Queda facultado el mi­
nistro de la Gobernación para suprimir en la 
nueva redacción de estas ordenanzas las fór­
mulas que no estén en armonía con nuestras 
instituciones y con los progresos de la época.

Lo tendrá entendido el Poder ejecutivo para 
su impresión, publícacion y cumplimiento.

Palacio de las Córtes dos de Setiembre de mil 
ochocientes setenta y tres.—Emilio Castelar, 
presidente.—Eduardo Cagigal, diputado secre­
tario.—José Jiménez Mena, diputado secreta­
rio.—Luis F. Benitez de Lugo, diputado secre­
tario.—R. Bartolomé y Santamaría, diputado 
secretario. ’_____________________

Las Córtes Constituyentes, en uso de su so­
beranía, decretan y sancionan la siguiente ley:

Artículo 1.* Para redimir los censos declara­
dos en venta por la ley de 1." de Mayo de 1855, 
se concede á ios censatarios el plazo de seis me­
ses, á contar desde la publicación de la pre­
sente, bajo las reglas consignadas en sus ar­
tículos 7.“ y 11.

Art. 2.° Igualmente se admitirán en el plazo 
de dichos seis meses, y con sujeción á las mis­
mas reglas, las redenciones délos arrendamien­
tos que se pagaban á las Corporaciones, cuyos 
bienes, declarados en venta, no se hayan enaje­
nado todavía, siempre que la merced anual no 
exceda de 275 pesetas^y entendiéndose como 
tales aquellos que desde época anterior á 1.” de 
Enero de 1820 h.ayan estado en manos de una 
misma familia, aunque hubieren sufrido algu­
na alteración en su renta con fecha posterior, 
con tal que los mencionados arrendamientos sa 
hayan renovado. „  ,

Lo tendrá entendido el Poder Ejecutivo para ,  
su impresión, publicación y cumplimiento.

Palacio de las Córtes dos de Setiembre de mil 
ohocientos setenta y  tres.—Emilio Castelar, 
Presidente.—Eduardo Cagigal, Diputado Secre-
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tario.—José Jiménez Mena, Diputado Secreta­
rio.—Luis F. Benitez de L ugo, Diputado Secre.- 
tario.—R. Bartolom y Ssaitamaría, Diputado 
Secretario.

También se publica en Gaceta de hoy, otra i 
ley concediendo un suplemento de 300.#0Ó pese­
tas á la sección 6.’  cap. 18 art. 2. del presu­
puesto corriente, para atender á la creación j  
contratación de conducciones y  servicios de 
correos.

EL PENSAMIENTO ESPAfiOL.
M adrid, 6 de Setiem bre de 1873.

LOS CABALLOS DE HUNGRÍA.

P ara  com prender á qué grado llega  la can­
didez de los pobres federales, no hay  más 
que enterarse de lo ocurrido en  la sesión de 
ayer m añana. Creencia general era desde 
hace unos cuantos m e se s , y  confesamos 
que en la  equivocación incurrim os, la  de 
que el célebre partido p ro g resis ta , aquel 
partido bonachón y  bullanguero que á ojos 
cerrados se dejó engañar siem pre por los li­
berales moderados y  que aprovechó cuantas 
ocasiones tuvo para levantar, casi con en tu ­
siasta fé, la  andam iada por donde trepaban 
al poder los conservadores, que aplastaban 
despnes bajo su peso á sus im béciles albañi­
les, se habia concluido ya en España.

Cuánta, pues, fué ayer nuestra  sorpresa 
cuando los hechos vinieron á com probar una 
vez m ás, y  á pesar de los filósofos republi­
canos, la  infalibilidad de aquella sentencia 
sagrada que nos enseña á cuánto asciende 
el núm ero de los tontos, cuya casta por cier­
to  no se h a  perdido.

Pero al lado de éste fenómeno, pudim os 
observar tam bién que, ó la argucia  conser­
vadora ha decaído en proporción que ha  au ­
m entado la  necedad republicana, ó que 
aquellos guardan todos sns medios de defen­
sa parlam entaria para  cuando sa rjan  entro 
sns hom bres las grandes disidencias ocasio­
nadas por la prem ura en lleg ar al banquete 
del presupuesto, convencidos de que á los 
pobres federales con poco so les asusta.

Dias hace ya  que la  comedia conservadora 
venia representándose cu los tablados de La 
Epoca, del Diario Español y  del Imparcial, 
consistiendo toda la in trig a  do la pieza on 
prevenir a l am ante desairado—leáse los fe­
dera les—de las sim patías que inspiraba á la 
dueña do la niña, ó bien sea á Europa, el r i­
val afortunado, ó lo que es lo m ismo, los 
carlistas.

No era, á la verdad, m uy complicado el 
enredo dram ático de la pieza, pjiesto que des­
de luego se veia que cl proyecto del viejo,— 
el partido conservador—no era otro sino ex­
c ita r  cada vez m ás los celos del prim er galan, 
fingiéndole protección m ás que decidida para 
C isarle  con la  dama, y  b irlarle  después la  no­
via en unabrir y  cerrar de ojos y  am enazarle, 
en caso de queja, con denunciar los crim ina­
les proyectos del mancebo, presentándole 
dispuesto nada ménos qne á a rrebatar los 
caudales de la  jóven inesperta, en pró de 
cuya conservación y  aum ento el viejo la 
ofrecia su descarnada mano.

¿Pero quién, al verlos tan  ocupados en su 
dram a, habia de creer que el g ran  actor, 
abandonase do repente la representación de 
la  comedia, para descender, á gu isa  de re ­
p resen tan te  bufo en fiestas de N avidad, á 
parodiar un sainete, exclam ando on plena 
A sam blea, n i más ni ménos que A rderías en 
Barba A zu l: los civiles, los civiles!......

Que vienen 3,000 caballos que se han  com­
prado en H ungría , les dice ayer el grave y 
sesudo Sr. Rios Rosas á lo s  pobres federales: 
y  ellos, que estaban regañando am igable­
m ente por cuál habia de calzarse con el po­
der, queriendo los de enmedio arro llar á  la 
derecha, esta  á la izquierda, y  los de la  iz­
quierda á Castelar, sin darse punto ni repo­
so, se quedan todos en el centro extasiado® y 
estrem ecidos au te  los 3,000 caballos q -e 
vienen á  galope do H ungría, quién sabe -i 
trayendo en sn vientre un regim iento  d» 
m agyares.

¡Pues ah í es nada! ¡Caballos! ¡¡y de H un­
gría!! ¡¡¡y m ontados por carlistas!!!

¿Qné extraño os quo ya  La Discusión  ex­
clam e, an te la  gravedad del anuncio denun­
ciado, que países en los que vive Rios Rosas 
no pueden nunca perecer?

De fijo que si Priam o hub iera  tenido un 
Rios Rosas , no sucum ba T roya á pesar 
de las iras de la  diosa celestial. Pero es­
ta  g loria  h istórica  la reservaba el destino 
para la  España revolucionaria. V enga, pnes, 
á escape el duque do la  Torre, venga el de­
m ócrata M artos, venga en paz y  concordia 
toda la fam ilia conservadora y  moderada, 
que los republicanos no les im pedirán el pa­
so; al contrario , Castelar aca tará  sin condi­
ción todas sus inspiraciones; derogará con su 
republicana fé el precepto dem ocrático que 
proscribe la peña de m uerte como un  asesi­
nato infame, que si la sociedad hasta  ahora 
careció del derecho de im ponerla, an te  los
3,000 caballos de H ungría, de cuya adquisi­
ción por los carlistas nadie tuvo conoci­
m iento h as ta  que le fué revelado cl secreto 
al Sr. Rios Rosas por a lgún  enérgico médium, 
pnes desde ayer es creencia genera l la  de 
que S. E . pertenece á la fracción esp iritista  
de la Cámara, bien puede la  política tra sto r­
n ar sus m ás invariables leyes y  el Sr. Cas-

tc la r hacer abdicación de sus m ás invetera­
das opiniones.

Pero es el caso que la am enaza hizo su 
¡ efecto. Los federales, que desconociendo co- 
! mo, por desgracia, desconocen todo deber 

religioso y toda idea de m oral, debieron, con 
m ás motivo que los oficiales del otro dia, 
sortearse para  re ta r á  Rios Rosas y  exigirle 

; satisfacciones por la  burla  que de ellos hizo 
y  por el escarnio que su am enaza supone, 
están m etidos en la ra tonera esperando los 
caballos. Y, en efecto, los caballos de H un­
gría  vienen á  galope para  hundir la federal y 
holiarlu cou sus herraduras; pero es ol caso 
que, sin advertirlo  los federales, no pudiendo 
en tra r en el poder n i por tie rra  ni por m ar, 
los conservadores se han m ontado para ve­
n ir on los caballos de H ungría.

LA CRISIS DE LA REPÚBLICA.

Sigamos el hilo de la  in trincada cuestión 
m inisterial, que tiene m ás puntos que ana 
calceta, y  más lance* que un libro de caba­
llería.

Los in transigen tes no quisieron esperar, 
y  ayer tarde presen taron  nna proposición 
para que el Gobierno acudiese á la Cámara 
á  dar explicaciones de la crisis, preposición 
que fué desechada por haber creiJo  muchos 
diputados que no convenia forzar la s itu a­
ción y  adelantar los acontecim ientos, que­
dando con este motivo todo aplazado hasta  
el dia de hoy, en el cnal, seguu declaraciou 
dnl Sr. Castelar, se daria oficialm ente cuen­
ta  de la  crisis.

Para acordar los preparativos de la función 
y ponerse de acuerdo sobre el modo y m ane­
ra  de llevarla á cabo, rauniéronse los dipu­
tados de la  m ayoría ayer á las diez de la no­
che en el palacio del Senado , bajo la  p resi­
dencia del Sr. Castelar.

Empezó esta ju n ta  con la  lec tu ra  de una 
proposición del Sr. G arcía , pidiendo que 
continuase en el poder el 8r. Salm erón y  sus 
actuales compañeros de G abinete.

E l Sr. Salmerón m anifestó su irrevocable 
propósito de re tira rse , exponiendo las m is­
mas razones que en la  sesión secreta , y  m a­
nifestando quo el más á propósito para for­
m ar m inisterio  y  resolver los graves proble­
mas del dia era el Sr. Castelar.

E ste  dijo que se atravesaba una situación 
plenam ente m ilitar, y  que él n i por carác ter 
ni por tem peram ento ten ia  condiciones para 
dom inarla y  d irig irla , y  que por tan to  roga­
ba á  la Cámara que designara o tra persona 
para la formación del m inisterio .

E l señor m arqués de Santa M a rta , a la r­
mado con las precauciones m ilitares tom a­
das estos dias, y  con la Actitud del m inistro 
de la  G uerra y  "de la  guarnición de Madrid 
en el dia de a y e r , m anifiesta alganos tem o­
res de que el genera l González quisiese dar 
un disgusto á los republicanos , asegurando 
al mismo tiempo quo él pertenecía al p a rti­
do federal; poro que renegaba de todas las 
fracciones do que se compone.

E l Sr. Salm erón se hizo cargo de estas 
reticencias, asegurando que el rnm or públi­
co no ten ia  fundam ento, porque el m inistro 
de la  G uerra no babia estado ni un instan te 
en rebelión, habiendo procedido siem pre con 
g ran  energía para que fueran respetados to ­
dos los acuerdos de la  Cámara.

E l Sr. C astelar se ocupó del mismo asun­
to, expresándose en  iguales térm inos que el 
Sr. Salmerón.

No nos ex traña  esta  confianza; la m isma 
dem ostró a llá  por el año 56 el general E s ­
partero, en unas circunstancias algo pareci­
das á las ac tu a les , cuando aseguraba que 
era, el entonces conde de Lucena, un general 
distinguido incapaz de hacer tra ic ión  á ia 
causado la revolucionaria. Poco despnes de 
estas seguridades , el duque de la Torre d i­
solvía á cañonazos aquella Asamblea Cons­
titu y en te  como la actual, y  so formaba un 
m inisterio conservador, al cual pertenecía 
como m inistro de la  G obernación el Sr, Rios 
y  Rosas.

No queremos revolver la  h is to ria ; si no 
encontraríam os en ella abundante surtido de 
citas sem ejantes, m uy de oportunidad en la 
oeasion presente.

E l Sr. Gómez Sigura m anifestó qne era 
necesario salieran de a llí los diputados con 
la  resolución de irse á  sus casas á llorar su 
im potencia, ó con afirmaciones y  acuerdo» 
que dieran solución á los m últiples proble­
m as que hoy preocupan la atención del país; 
añadió que ya era hora de condenar las polí­
ticas de lenidad y  de sentim iento , aceptando 
ac titudes que h icieran entender á todas las 
rebeldías la necesidad de respetad los acuer­
dos de la  Asam blea.

Invitó al Sr. C astelar á que aceptase el po­
der, diciendo, como W ash ing ton  a l recibir 
la  d ictadura del Congreso N acional, estas 
palabras; «Conste que la  espada fué la ú lti­
ma razón que empleamos para defender la 
libertad  y  la p rim er cosa que depondrem os 
cuando la  libertad  se haya salvado.»

Algunos maliciosos sospecharon a l oir es­
ta  c ita , y  al recordar ciertos hechos, si el 
Sr. Gómez Sigura acostum brará á estudiar la 
lección an tes do ir á  c iertas renniones y si 
habrá  alguu personaje qne se encargue de 
repasársela.

Por supuesto, esto uo fueron m ás que sos­
pechas do los maliciosos, que se desvanecie­
ron  apénas formadas.

Se dió lec tu ra  despnes, de una preposición 
dcl Sr. Prefnm o, para encargar del poder al 
señor C astelar, y  este, en un  nuevo discur­
so,' espuso su program a.

Dijo queno  podia aceptarlo sin obtener de 
la Cámara autorizaciones bastan tes para do­
m inar los peligros de la situación; que el se­
ñor Gomoz Sigura habia tenido g ran  previ­
sión y  usó de gran  habilidad presentando la 
preposición que trasladaba al Tribunal Su­
premo la gracia  de in d u lto ; pero que creia 
que ese derecho debia ejercitarlo  el Poder 
ejecutivo , y  pidió la responsabilidad del 
ejercicio de dicha prerogativa; añadió qne 
eu la  hipótesis racional de que no sean bas­
tan tes para contener á los carlistas los solda­
dos que la  Cámara ha  votado, necesita  nna 
autorización que le perm ita aum entar el nú­
mero de los mismos; indicó que podia llegar 
el caso de suspsnder las g a ra n tía s , y  que, 
anticipándose á las circnnstancias , deseaba 
estar autorizado para verificarlo , así como !

igualm ente para adquirir toda clase de re­
cursos m ateriales.

Term inando su discurso, a l decir de La 
Discusión, formulando,la» siguientes condi­
ciones para acep tar el po^®^'

1.® Modificación de la  ley de grac ia  de 
indulto de 9 de Agosto últim o, devolviendo 
al G obierno aquella facultad.

2.® Qne cese ladesconfianza en tre  e l par­
tido republicano y  los m ilitares que no han 
prestado servicios á  la República, á  fin do 
que pueda aprovechar para la g uerra  á los 
que estimo convenientes.

3.® F acu ltad  para  aum entar el ejército  si 
fuere necesario, para las necesidades de la 
guerra , recordando que en la pasada guerra 
civil llegamos á ten er un  ejército  do 220,000 
hom bres.

4.® M ilicia ciudadana obligatoria confor­
me á la  nueva ley , a l objeto de que la fuerza 
arm ada popular no sea un estorbo sinq un 
elem ento de órden, com puesta de ciudada­
nos de todos los partidos liberales. Comprar
500,000 fusiles para arm ar esta m ilicia.

5.® ú n  em préstito forzoso de 400 ó 500 
m illones, ú otro medio de recaudar esta can­
tidad destinada exclusivam ente á los gastos 
de la guerra.

6.® Suspensión de garan tías constitucio­
nales, dónde y  cuando lo crea conveniente. 
D estitución de ayuntam ientos y  diputacio­
nes carlistas, ó que d irecta  ó iudirectam cu- 
te  protejan la insurrección.

E l Sr. Gómez Sigura usó nuevam ente de 
la  palabra para hacer algunas observaciones 
sobre el program a del Sr. Castelar. Dijo que 
está  conforme con que la Cámara vote las 
autorizaciones pedidas por aquél, pero es 
necesario pensar en los medios reglam ent)i- 
rios que perm itan que esas autorizaciones 
tengan  sanción legal.

E l Sr. Castelar, á propósito de estas pala­
b ras, dijo que renunciaba á todo, incluso la 
salvación de la república, si es que para ello 
necesitase recu rrir  á la d ictadura.

Poco despue» de las doce term inó la reu­
nión aceptándose por unanim idad la propo­
sición del Sr. Prefum o.

Aquí tienen nuestros lectores sucin ta­
m ente narrado todo lo suoodido en la reu­
nión de l i  m ayoría, ¿ la  cnal asistieron  108 
diputados.

Por su parte el centro y  la izquierda han 
celebrado tam bieu varias reuniones para 
acordar la  conducta que han de seguir en la 
sesión de esta tarde, la cual prom ete ser por 
dem ás tem pestuosa.

Todo hace creer qne por fin será  el señor 
Castelar el encargado áe formar el m in iste­
rio; sin em bargo, no seria difícil que á ú lti­
ma hora surgiesen algunas dificultades, pues 
muchos am igos del Sr. Salmerón m uestran 
gran  repugnancia á votar facultades tau ex ­
traordinarias como las que solicita el actual 
presidente de la Cámara.

CRÓNICA DE LA GÜERRA,
Vasco.w a d a s  y Navarha .— Y  sigue la es­

casez de noticias, lo cnal no es mala señal. 
Las pocas que dan los periódicos liberales 
son, además, contradictorias en lo qoe se re­
fiere á la situación del rey y  de las columnas 
carlistas.

■El Tienspo dice:
«El general en jefe del ejército, desde Tafa­

lla, dice en telegrama de esta tarde que ha re­
cibido noticias de que el grueso de la facción 
navarra se dirigía al Carrascal, con intención 
de atacar á Lumbier.

También dice el Sr. Sánchez Bregua que .se le 
ha asegurado que el pequeño destacamento de 
Sangüesa se ha rendido a los carlistas, y que cl 
de Lumbier, compuesto de voluntarios y algu­
nos niovilizados, estaba siendo atacado”por los 
facciosos. «Racionaré, añade el general, á la 
trepa, recibiré noticias y obraré en consecuen­
cia.» Y  termina así; «El general Santa Pau aca­
ba de llegar con su división, la cual quedará 
mañana convenientemente situada.»

—Esta mañana ha comunicado el capitán ge­
neral de las Provincias Vascongadas que no re­
sulté cierta la noticia de la aproximación á Mi­
randa de las facciones.

Será otra vez.
—Algunas facciones se reconcentraron ayer 

en Estella, con el propósito, al parecer, de ope­
rar un movimiento hacia Tafalla.

—En Pamplona sc abrigaban ayer temores de 
que los carlistas traten de dar un golpe sobre 
aquella plaza.

— El Pretendiente continuaba esta mañana en 
Alsasua.»

La Correspondencia:
«D. Cárlos, con fuerzas de Lizarraga y algu­

nas navarras, parece que vá sobre Tolosa.
—Los carlistas han entrado en los pueblos de 

Cinco Villas v ss han llevado 16,000 r*. y algu­
nos cab illos. Parece que algunos mozos de la 
reserva se han ido con ellos, á pesar del espíri­
tu liberal que siempre ha dominado en aquellos 
pueblos.

— La legión extranjera de 2,000 hombres, cu­
ya formación ha autorizado D. Cárlos debe ser 
organizada por el corresponsal militar del 
Times, que sirvió en los guardias de la reina de 
Inglaterra.»

El Standar!, anuncia en efecto, que don 
Cárlos, cediendo á numerosas instancias, ha 
autorizado la formación de una legión extran­
jera, cuyo depósito se establecerá en Lesaca. 
Según cl diario citado, un oficial inglés es el 
encargado de su organización.

No sabemos si todo esto será exacto.

La Iberia dice esta mañana:
«Los carlistas han entrado en Sangüeja (Na- 

varrar), después do una heróica resistencia de 
la escasa guarnición que habia en aquel punto. 
Se ignoran los detalles.

— Lumbier, de Navarra, ha sido también ata­
cado por la facción, pero los voluntarios se de­
fienden heróicamente.»

E l Imparcial añade:
«Las faccioncs.han entrado en Lumbiers, des­

pués de una pequeña resistencia por parte de la 
escasa fuerza de voluntarios que guarnecía 
aquella población.

— El general en jefe|y el general Santa Pau 
llegaron ayer a Tafalla con sus respectivas co­
lumnas.

—Dícese que los carlistas, aprovechando la 
reconcentración en Logroño de las tropss del 
Gobierno, desembarcaron anteayer por la parte 
de Lequeitio algunos cánones, una batería de 
ametralladoras y gran cantidad de fusiles.

Ya presumíamos nosotros que para algo, que 
no era tomar á Logroño, debió ordenarse el 
movimiento de concentración de las fuerzas 
carlistas sobre la capital de la Rioja.

— Del arsenal del Ferrol han sido remitidos á 
Bilbao dos cánones rayados, para montarlos eu 
algunos buques mercantes,»

S a n t a n d e r .—Dice E l  Imparcial:
«Ssgun nuestros informes, se ha verificado 

un alijo de armas con destino á los earlistas 
en las inmediaciones del vecino pueblo de 
Suances.»

Escriben á La Reconquista:
«En Va’ derrediblc, en Campo, provincia de 

Santander, y  en otros pueblos de la misma se 
hizo el 21 dél presente mes el alzamiento de vo­
luntarios carlistas, convenido entre D. Casimiro 
Zapata, D. .Andrés Diego Madrazo y otros.

El precitado Madrazo y otros dos se dirigie­
ron por la noche al valle de Iguña, cortaron la 
comunicación del telégrafo en las estaciones de 
Barcena y Pontolin, é inutilizando sus aparatos, 
entraron en Molledo, en donde se les unieron 
nueve voluntarios más y sacaron un caballo:, 
atravesaron la montaña aquella misma noche 
para incorporarse con la fuerza que llevaba el 
Sr. Zapata, en la plaza de Entranibas Mestas, y 
bajó parte de la fuerza á Ontaneda. Allí saca­
ron cuatro caballos, en seguida subieron, y re­
unida dicha fuerza, compuesta de 150 hombres 
ágiles y robustos, .se dirigieron á Vega do Pas, 
en cuyo punto se racionaron á la una de la 
tarde del dia 22, pernoctando en el barrio de 
Yera; al siguiente aia, 23_, fueron á la villa de 
Espinosa, provincia de Burgos, en donde sc ra­
cionaron y quemaron el registro civil, dirigién­
dose á Villasana de Mena, y al dia siguiente á 
Valmaseda; todos iban armados con fusiles Re- 
fnington y Berdan. Su comportamiento ha sido 
en todos los pueblos por donde han pasado muy 
bueno.

Así es que han sido recibidos muy bien, has­
ta por los liberales: el referido D. Andrés Die­
go Madrazo, como comisionado encargado por 
el jefe superior de la provincia, ha suministra­
do los recibos de los cinco caballos, prévia ta­
sación, y ha pagado cuanto gasto han hecho 
los voluntarios, hasta los bagajes y guias que 
han sacado.

En el mismo dia 23 se incorporó á esta parti­
da D. Luis Gómez con otros 50 vMuntarios que 
salieron de la misma provincia de Santander á 
reunirse con el Sr. Navarrete, como jefe supe­
rior de todos.

Vega de Pas 30 de Agosto de 1873.»

C a t a l u ñ a .— Todos los periódicos confie­
san la derrota sufrida por los republicanos 
de Cataluña. La Epoca dice:

«Sabemos que existe un parte cTaado cuenta 
de haber sido Completamente derrotados tros 
batallones de voluntarios procedentes de Tar­
ragona y Manresa, por la laccion mandada por 
el Cura Flix. No se puede mencionar el núme­
ro de las bajas, pero entre las pérdidas, se cuen- 
,ta la del jefe que mandaba la fuerza de los vo­
luntarios que es el diputado constituyente se­
ñor Boet, muerto en la refriega.»

La Correspondencia, despnes de dar la n o­
ticia, añade:

«Según noticias de Reus, que amplían las 
que damos en otro lugar, parece que fueron 14 
los muertos que resultaron en el encuentro que 
tuvo lugar el dia 3 on las inmediaciones de la 
Solva, entre las fuerzas republicanas y las de 
los carlistas Cercós, Cura de Flix y Miret. La 
mayor parte de los muertos y heridos pertene- 
cia'al batallón denominado • Guias de la Dipu­
tación, que tuvo la desgracia de perder en la 
refriega a su comandante 1). Tomas Font.

Se hallaron en este combate el segundo bata­
llón de la milicia activa, la ronda movilizada, 
una sección del batallón cazadores de Reus y 
una sección de caballería de Bailén, formando 
una columna de 000 plazas, mandada por el co­
mandante militar de Reus, D. Pablo Hernán­
dez. Las fuerzas carlistas eran dobles en núme­
ro y ocupaban las crestas de las montañas.»

E l Diario de Reus después de dar cuenta 
do la derrota de la columna que salió de 
aquella capital, añade:

«El batallón Guias de la Diputación e.staba 
en la mañana de ayer sn la Selva: al tener no­
ticia de que la columna salida de esta se estaba 
batiendo con la facción, salió en dirección del 
sitio del combate; pero lo efectuó tan tarde que 
la columna »e había ya declarado en retirada 
cuando el̂  mencionado batallón abandonaba la 
Selva. Así es qim, atacacfo de improviso por el

frueso de la facción, sufrió numerosas y sensi- 
les pérdidas, entre ellas la de su comandante

D. Tomás Font.
Aguardamos detalles que justifiquen nuestras 

noticias para enumerar las bajas que los Guias 
tuvieron en la triste jornada de ayer. Solo dir. 
remos, por ser piSilico, que durante toda la tar­
de estuvieron llegando dispersos, los que pre­
sentaban la situación del batallón como una de 
las más críticas.

Algunos se dirigieron á la Selva, donde se 
encerraron nn el fuerte y se posesionaron de al­
gunas ca.sas .situadas en puntos estratégicos de 
la población y ca cuyos puntos fueron atacados 
por los carlistas.

Hay quien asegura que con los Guias iban- 
los voluntarios do Vilaseca; nosotros sólo pode­
mos decir que, hau sido muchos los disperso» 
que dcl batallón Guias hemos vi.sto llegar y 
que no hemos visto á ningún voluntario de Vi­
laseca.»

La Correspondencia dico además:
«El convoy destinado á Berga que se han Re­

gado á conducir los soldados insurreccionados 
en Manresa, está depo.sitado on esta población. 
Alguna tropa que .salió de Manresa para Vich, 
se dirigió á Sallent donde continúa .sin pasar 
adelante. »

—Según las últimas noticias recibidas por el 
correo, Tristany se encontraba al frente de más 
de 2,000 hombres entre Balsareny y Berga.

—Los manresanos han empezado á abando­
nar su ciudad, dirigiéndose á Barcelona. Sa­
balls estaba cí dia 1.° en Sampedor con 2,000 
hombres y cuatro piezas.

—Cartas de Valls del di» 3 dicen, que se teme 
un ataquo de los carlistas á aquella población, 
y que se toman precauciones.»

E l Imparcial:
«A las diez de la noche del dia 3 se oian des­

de Reus repetidas descargas pór la parte de la 
Selva; .se aseguró con bastante fundamento, 
que era el b.'ftallon Fijo de Ceuta que habia 
acudido á la Selva desde Tarragona donde se 
hallaba, al tener noticia de.que los voluutarios 
dispersos que se habian refugiado cá dicho 
pueblo corrían grave peligro, pues estaban si­
tiados por los carlistas.

Hoy probablemente nos darán pormcnore.s los 
periódicos de aquella localidad.

—Amenazada la villa de Esparraguera p*r 
los carlistas, lo.s voluntarios han fortificado la 
iglesia, y están resueltos á vender caras sus vi­
das antes que ceder á las exigencias de los fac­
ciosos.

El mismo periódico quo da la anterior noti­

cia, dice en su edición de la tarde del dia 2, q̂ ué 
con motivo de disidencias surgidas entre los 
individuos que componen el nuevo ayunta­
miento de la indicada villa, la población , que 
tan animada estaba para la defensa, se encuen­
tra presa del desaliento, y cundiendo este con 
tal rapidez que son numerosas las familias que 
la abandonan precipitadamente , llevando á 
cuestas los muebles que creen poder poner á 
salvo.

«Es tan triste cl «stado de la población, aña­
de ol periódieo, que á nuestro entender merece 
que con toda urgencia se fijen en él nuestras 
autoridades ; la civil reponiendo un ayunia- 
miento ó nombrando otro, aun cuando fuese 
con carácter de interino, y la militar dispo­
niendo el envió de algunas fuerzas y de un 
buen comandante de armas.

De otro mofio la poblac'on quedará abando­
nada eñ ménos de dos dias, y abierta por com­
pleto á los carlistas.»

R e in o  d e  V a l e n c i a . — Dice La Correspon­
dencia:

«En Castsllon se han terminado las obras de 
fortificación, y todo el recinto de la población 
ha quedado cerrado por murallas ó barri­
cadas.»

£(Z Epoca: ■ *
«El general Martinez Campos, comprendien-. 

do la necesidad de atajar el levantamiento car­
lista en el distrito de su mando, y en vista de 
que el Gobierno no le enviaba ni recursos ni 
instrucciones, ha dado las suyas al general 
Salcedo, dejándole encomendado el impropia­
mente llamado sitio de Cartagena, y se en­
cuentra en Valencia preparándose para com­
batir i  lo» carlistas.

Según datos que tenemos por fidedignos, 
Martínez Campos ha pedido al Gobierno dos co­
lumnas de 700 á 800 hombres cada una, dos pie­
zas de montaña y 50 caballos, con buenos jefes, 
para operar contra las facciones de Castellón, 
en cuya provincia, á lo que parece, imperan 
ellas y no el Gobierno, y estorbar que suceda lo 
mismo en Valencia, donde amenazan nuevos 
levantamientos. La situación de ambas provin­
cias, en concepto del citado general, es crítica; 
para sobreponerse á ella, se necesitaría, según, 
se nos dice, obrar con rapidez y mas medios de 
los que hay en aquel distrito militar. El jefe 
que lo manda, los pide con insistencia, y ha he­
cho presente además la necesidad de que se 
castigue con energía á los que se coja con las ar­
mas en la mano, de que se restablezca la orde­
nanza, para que el ejército recobre la moral 
perdida, de que no se dé alas á la insubordina­
ción escatimando los medios de sofocarla, de 
que vuelvan á encargar.se de la fuerza de arti­
llería los agtiguos oficiales, y en una palabra, 
que Gobierno, Asamblea y todos procuren ro­
bustecer la autoridad, en vez de debilitarla oon 
actos y discursos que la hacen imposible.

El Gobierno, según informes de personas q̂ ue 
le son allegadas, reconoce la exactitud de las 
observaciones del general Martinez Qampos; re­
conoce asimismo la situación violenta en que 
este debe encontrarse por la falta de recursos^ y 
elogia su comportamiento; pero no le ha enyia-. 
do hasta ahora fuerza alguna, porque la tran­
quilidad de Madrid no permite que se merme su 
escasa guarnición, y todo lo fia al resultado que 
dé cl llamamiento de las reservas, y al patrio­
tismo del general, que sin duda aa prueoas de 
tenerlo; pero que no puede suplir la falta de 
soldados.»

El Imparcial:
«En vista de las circunstancias, .so ha trasla­

dado á Valencia cl juzgado de primera instaur 
cia de Segorbe.

—Según escriben de Aspe á El Constitucional 
de Alicante, el miércoles llegaron á aquella po­
blación huyendo de los carlista.» todos los libe­
rales de Hóndon de las Nieves, y poco despue» 
penetró en ella el cabecilla Aznar al frente de 
su partida.»

De V alencia escriben á La Regeneración:
«Dícese que Cucala ha oficiado á Arrando pa­

ra que haga saber al ayuntamiento del Grao 
que le tenga preparados cuarenta mil duro» que 
necesita y .algunos caballos, todo lo cual pasará 
á recoger dentro de unos dias. Dícese que Ar­
rando ha trasmitido al ayuntamiento del Grao 
la comunicación de Cucala. Asegúrase que el 
ayuntamiento ha convocado por dos veces al ve­
cindario, sin lograr reunirlo, y que á la tercera 
invitación acudieron varios vecino», unos con 
camisa y otros sin ella.

Añádese que decidieron pedirtropa» á Arran- 
á o ,y  que este contestó que para él las quisie­
ra. Visto lo cual los asistentes sin camisa se en­
valentonaron y dijeron que ellos bastaban para 
defenderse; pero noticiosos de ello los de cami­
sa, parece que se escamaron, y echándola de 
muy humanos les dijeron que no querian que 
por defender sus camisas se sacrificase la vida 
de un solo hombre, que vale más que todas la» 
camisa.s del muudo. Por ende que se estuvieran 
quietecitos en sus casas moderando su ardor bé­
lico; y si iba Cucala, se entenderiau con él pa­
cíficamente.

Y aquí terminó el sainete. Relata refero. Pero 
lo cierto e.s que en el Cabaña! n > ha quedado un 
alma, y los tartaneros del Grao han ho.spedado 
sus caballos en Valencia, por lo que tronar pu­
diera.»

S o r i a .— Dicen con fecha 3 á La Espe­
ranza:

«Hoy he podido adquirir detalles del encuen­
tro que tuvo Villalain en el pueblo de Moron, y 
de que hablan los periódicos liberales, con el 
llamado Real, pues el c.initan Vinuesa, de la 
Guardia civil de esta provinciano llegó á tiem ­
po; dicen que hubo cuatro muerto» y  tres heri­
do», pero faltan á la verdad, pues solo hubo un 
muerto. L'egaron los earlistas al pueblo de Mo­
ron, y á pesar de la activa per«ecucion que su­
frían; se pusieron tranquilamente á cobrar la 
contribución y algunos á herrar los caballos; 
tuvo uno la desgracia de que le clavasen el su­
yo dejándolo cojo, él no lo advirtió, ó bien la 
voz de íí caballo que ya están ahi, le obligó á 
montar y  á salir precipitadamente, pues lo» 
enemigos eran muy superiores, á *aber, 200 
con 40 caballos, y al romper la marcha observó 
aquel que *u cahallo no podia marchar y tuvo 
que abandonarlo. Entonces se refugió bajo un 
puentecito, y al llegar allí la Guardia, y verlo, 
se 1» mandó .se echara fuera; v Creyendo que no 
usarían con él una villanía salió, y en cuanto 
e.stuvo fuera se le hizo una descarga, y cayó 
muerto. Esta es la conducta que observan los 
republicanos con un partido quo generosamen­
te perdona la vida á sus prisioneros. »

L e o n .— De La Correspondencia:
«El capitau general de Valladolid dice con 

referencia al alcalde do Barrio de Ponferrada, 
que Jia entrado una partida de 200 á 300 carlis­
tas en la Rúa ds Cuco, de donde luego sc reti­
ró, llevándose algun tabaco. Se ignora la di­
rección que ha tomado.»

De E l Imparcial:
«Dos compañías de Guadalajara se encontra­

ban anteayer en Alar (Palencia), donde debie­
ron reunirse con fuerzas del regimiento de Cór­
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doba, y salir para Aguilar y Mintaballa en per­
secución de la facción del Gordito.»

Privados de las noticias que pudiera sum i­
nistrarnos El Católico, cuya reaparición no 
ha tenido efecto, á pesar de lo que manifes­
taba Las Provincias, nos vemos obligados á 
tom ar de esto últim o periódico, cuyo, ódio al 
carlism o es cosa sabida, las sigu ien tes que 
publica en sn núm ero de ayer;

«Ayer, á las siete de la mañana, marchó do 
nuestra ciudad el brigadier Sr. Arrando, al 
frente de uua columna compuesta de carabine­
ros, Guardia civil, alguna caballería de c.«te 
cuerpo y escasa fuerza de infantería de línea, 
con dos piezas. Parece que esta columna, fuerte 
de unas 700 plazas, sahó en pér.secucion de la 
partida formada por el Sr. Santes, única que en 
nuestra provincia ha podido reunir alguna gen­
te, recorriendo la comarca cn que mayor nú­
mero de partidario.» tiene el carlismo, V es de 
creer que cuando las tropas le vayan á" los al­
cances, muchos de los que á ella «a unieron 
creyendo que nadie podria perseguirles, aban­
donarán sus filas.»

E l mismo periódico, que abrigaba muy 
halagüeñas esperanzas sobre la  presentación 
de los mozos de la reserva en a q u e lla ,p ro ­
vincia, empieza á lam entarse ya  de su er­
ror al ver que en la villa de L iria , donde 
ex istían  unos 70 mozos, solo se han  presen­
tado dos, por haberse unido la m ayor parte 
do ellos á las fuerzas carlis tas m andadas por 
Santes.

Tam bién son del mismo periódico las si- 
gn ien tes noticias:

«Las correrías de los carlista» han hecho de­
saparecer de todos los pueblos de la provincia á 
los veraneantes que, según costumbre, habian 
acudido en busca de la frescas brisas dc los 
campos y de las fiestas religiosas que en casi 
todas las poblaciones acompañan á la épcfca de 
las vendimias. El único pueblo que hasta ahora 
se ha librado do la deserción es el Cabañal.

—No era ayer conocida la situación de la 
partida carlista de Cucala, que al dejar á Se­
gorbe se dirigió hácia Viver tomando el cami­
no de Aragón. En Teruel se ha llegado á temer 
un ataque de este cabecilla, produciendo esto 
algún pánico, pero los voluntarios están deci­
didos á resistir hasta que reciban refuerzos de 
las columnas que operan más cerca de la ca­
pital.

—La facción Rico que recarre los límites de 
Valencia, Alicante y Albacete penetró en Cán­
dete, pueblo situado sobre la vía férrea de Ma­
drid á Alicante, apoderándose de algirnos fon­
dos. D aB iary Villeua habian salido fnerzas en 
su persecución.

Hemos recibido cartas im portantes de 
nuestros corresponsales de Bejar (A licante), 
Balaguer y otros puntos, que por falta de 
espacio no podemos publicar hoy, dándonos 
cuenta  del entusiasm o que por todas partes 
anim a al ejército real y  del desaliento dc los 
liberales, quo solam ente se atreven áco m e- 
te r.a lguna  tropelía contra personas indefen­
sas ó á inutilizar nuestras publicaciones.

Señor director de E l  P e n s a m ie .v to  E s p a ñ o l .

Rrus,_4: dc Setiembre de 1873.—Muy señormio: 
Ayer á última hora le escribí muy d'e prisa para 
darle cuenta de la victoria con.seguida ayer en­
tre la Selva y Albiol por las fuerzas carlistas dcl 
Sr. Cercós, victoria muy gloriosa para nuestros 
bravos amigos, al par que vergonzosa en extre­
mo para las tropas republicanas.

Figúrese Vd. euál .seria ella cuando los perió­
dicos de esta localidad vienen hoy hechos unos 
.leremífts con motivo de tan tremendo desca­
labro.

Ahora voy á darles algunos detalles que fal­
taban ála  mia de ayer.

Las fuerzas republicanas se componian dc un 
batallón de voluntarios dc esta, 100 cazadores 
’de Reus, un batallón de Guías de la diputación, 
«obre 150 movilizados de Vilaseca y otros pun­
tos, y  60 caballos de Bailón. Además, en las 
Borjas, á dos leguas escasas del lugar de la ac­
ción, e.staba el batallón cazadores de Barcelona 
y en Villalonga, á una legua del indicado pun­
to, el Fijo de Ceuta, procedente de Tarragona.

Las fuerzas carlista» las constituían única­
mente las partidas de Cercós y Cura de Flix, en 
junto unos 600 infantes y 40 caballos.

Pues bien, con tan escasa gente, los carlistas 
hicieron emprender una vergonzosa retirada al 
batallón de voluntarios de esta junto con los 
cazadores de Reus y los 60 caballos que iban á 
las órdenes dcl coronel Hernández, causándoles 
dos muertos y cuatro heridos, de.strozaron por 
completo al batallón de Guías, causándole más 
de M muertos y gran número de heridos, y apo 
derándose de los bagajes, de las municiones, y 
de muchas armas que iban arrojando en aquella 
dispersiou horrorosa, y de no pocos képis y le­
vitones que lo.s Ouias tiraban quedándo.se en 
mangas de camisa para no ser conocidos de los 
carlistas. E.stos embustieron hasta penetrar al­
gunos de ellos en la» calles de la Selva al mo­
mento en que cl Fijo de Ceuta entraba por el
otro extremo de la villa.....

¡Qué gloria, señor director, para ese puñado 
de valientes, que tau bien sc batieron contra» 
fuerzas cuadruplicadas! Los liberales, para ate­
nuar su derrota, dicen que también se encontró 
ca la acción Miret con su partida, pero es com­
pletamente falso, pues los carlistas no tenian 
mas fuerzas que las indicadas.

El corouel deí batallón de guias, Sr. Font, 
que los periódicos dí[)an eomo muerto, está en 
la Seíva herido, como también otro jefe del 
mi.smo batallón.

Los carlistas no tuvieron más bajas quo cua­
tro heridos leves y muerto el caballo del señor 
Cercós. Es ciego quien no vea eómo la Provi­
dencia vela por lo.s nuestros.

Hoy han enterrado en esta, con mucho boato 
y mú.sicas, etc., á uno dc los voluntarios muer­
tos, y era muy edificante oir las barbaridades 

ue decían contra los carlistas indefensos los 
ofensores de los derechos inalienables, impres­

criptibles, etc.
Aquí estamos amenazados continuamente, y 

señalados por la chusma cuantos haciendo uso 
de nuestra libertad, pensamos que la única es­
peranza de salvación está en los carlistas. Sin 
embargo, tenemos la suerte de que las autori­
dades, aunque republicanas, sean sensatas, y 
procuren el órden á toda costa, aun á trueque 
de que no pocas veces se vean tildados algunos 
de sus individuos con la infamante nota de car­
li.sta. De alguno de ellos siento que no lo sea.

Voy siendo demasiado largo, y por lo tanto 
concluyo.

Suyo afmo. S. S. Q. B. S. M.—A.
1. p . Según noticias exactas que acabo de 

recibir, en el cementerio de la Selva van ya en­
terrados 30 cadáveres de los guias de la dipu­
tación, unos 25 en el dc Albiol, y otros en al­
gún otro punto. En el hospital de la Selva hay 
bastantes heridos. El coronel Sr. Font está en 
casa del notario.

El batallón destrozado no daba cuartel á na­
die; fusilaba paisano» indefensos y cometía mil 
atrocidades y mil indecencias en las iglesias de 
los pueblos.

¡Justicia de Dios!»

• ÓRDEN PÚBLICO.

Como todos esperábam os, la  crisis po litica 
por que a trav iésa la  República influye nota­
blem ente en la cuestión de órdon público, 
amenazado por m ilésim a vez desde el adve­
nim iento de la ú ltim a form a de Gobierno 
que. Dios m ediante, ha de im ponernos el li­
beralism o.

Conocido por los ménos avisados de los 
federales cl juego que hoy traen  en tre  manos 
Castelar, Salm erón, González Iscar y  los 
consorVadores, juego  en que la  idea federal 
lleva las peores cartas, y  tem iendo con fun­
dam ento sobradísim o que de todo este baru ­
llo salga una República u n ita ria  sobre qne se 
asiente el trono dc D. Alfonso, se dispone el 
partido federal á no dejarse a rrebatar el po­
der sin las debidas p ro testas, que sou en es­
tos casos, las barricadas y  los cañonazos. No 
hay  qno culpar á  los republicanos de este 
propósito sino á los que tra ta n  de hacer tra i­
ción á su partido y  á las ideas que han veni­
do predicando duran te largos años para lue­
go em ular los procedim ientos reaccionarios 
de N arvaez, 0 ‘D onell y  González Bravo. 
Bajo toda esa palabrería  de órden, disciplina 
y  política enérgica, tra s  de los leales y  sin­
ceros consejos de los conservadores so ocul­
tan  designios am biciosos y  traiciones incre í­
bles, y  conociéndolo así los republicanos, 
m uestran nua alarm a y  una  inquietud per­
fectam ente justificadas.

Por o tra parte el júbilo  de los couservado­
res, qne se creen y a  dueños de la  situación, 
es tan  im prudente como exagerado. Su ce­
guedad les lleva á dar por hecho que m uy 
pronto serán jefes de los ejércitos del Norte y  
do Cataluña los generales Serrano y Concha. 
Tales esperanzas, m ostradas desembozada- 
monto y  sin miedo á contratiem po alguno, 
producenhondaim presion en los republicanos 
que so preguntan  si no ha visto M adrid un 
23 dc A bril y si no es cierto que los bravos 
del constitucionalism o huyeron en dicho dia 
con vergonzoso disfraz.

Aun an tes do quo las deliberaciones de la 
m ayoría pudieran ser motivo para la in tran ­
quilidad general, ocurrieron ayer algunos 
sucesos dignos de consideración. E l m iuis­
tro do la G uerra, llevando por delante su 
propósito de no am ilanarse por la ac titud  de 
las tu rbas y  como si hubiera previsto que 
estas se ag itarían  por la tarde, tomó a lgu­
nas precauciones m ilitares, como si c.stu- 
vieramos en la víspera de un com bate. Ade­
más de las concernientes, á guardias y re te ­
nes ordenó que todos los empleados del 
m inisterio  se presentasen do uniform e, sin 
duda por hallarse m is  próxim a la oeasion de 
una batalla  que la redacción y  ejecución de 
órdenes secundarias y  propias do oficina.

No fué esto solo lo que hizo el Sr. Gonzá­
lez. Por la tardo revistó  en la P uerta  de Al­
calá, al regim iento de caballería  de V illar- 
robledo. Los soldados aclam aron al m inistro  
según costum bre y  ellos, ó algunas gentes 
que acudieron al acto, como si á é l estuvie­
ran citadas de antem ano, dieron vivas á la  
un itaria  y  m ueras á  la  A sam blea. Así al me­
nos se contaba en los grupos de los in transi­
gentes que acusaban de esto, y  á u n  tiem po á  
Castelar, a l general González, y  á los radi­
cales.

Como era natu ra l, estos sucesos é indicios 
circularon rápidam ente por todo M adrid, 
causando ol espanto de los republicanos. Al 
punto form áronse grupos on los alrededores 
del Congreso y  en la  P uerta  del Sol: los 
concurrentes á estos grupos com entaban laa 
noticias del dia, se lam entaban 'de la tra i­
ción de sns prohom bres y  reconocian la ne­
cesidad de obrar enérg icam ente  p ara  salvar 
la  federal, que agoniza.

Díjose tam bién que hácia  la  fuente de la  
Teja se habian rennido algnnos federales ca­
racterizados, no tic ia  que, según otros, no 
reconocía otro origen que el de haberse ido 
á alm orzar á dicho ameno sitio  algunos ciu­
dadanos, cuyas intenciones no es fácil ad i­
vinar.

Decíase tam bién quo los legionarios dc la 
República, esto es, los oficiales de reemplazo 
se proponian hacer nna  m anifestación contra 
el m inisterio  P í si llegaba á  formarse. Acerca 
de esto, parécenos que si P í empuñase las 
riendas del poder, no era fácil que 1,000 ó
2,000 oficiales de reemplazo im pusieran m ie­
do á su m arm óreo corazou, y  que en ta l 
trance , no saldrían bien librados los referi­
dos oficiales.

Suponíase quo en el cuarte l dcl Soldado 
habia g rau  ag itación . ¿Eu qué sentido? Pa­
rece que para secundar los absurdos planes 
que, como dico La Correspondencia, se a tr i­
buían al general González.

E llo  es que todos estos ru m o res , ciertos ó 
supuestos, probables y  veríd icos, tra jeron  
agitado á Madrid. E n  Cham berí aparecieron 
algunos grupos que despues de vivas y  mue­
ras se disolvieron. E n  algunos puntos cén­
tricos se dejaron ver, bien acom pañados, los 
hom bres de acción del federalism o. La Jus­
ticia Federal publicó un suplem ento m ny 
alarm ante, firmado por Forasté .

Siendo tan  graves los sucesos políticos de

M adrid, no es de ex trañar qne falten noticias 
de las provincias, donde no sabemos cómo se 
recib irá  todo esto.

C ataluña, que es la región m ás enem iga 
de conservadores m onárquicos y  conserra - 
dores republicanos, parece esta r un tan to  
tranquila, sin duda porque la tienen  m etida 
en un puñ? las valerosas huestes leg itim is- 
tas . Pero ¿recibirá por virey á Concha? Lue­
go lo veremos.

Se dijo ayer que en la  Mota del Cuervo 
(Valladolid) hab ia  ocurrido uu m otin cn el 
que m urió asesinado ol alcalde.

Pocas noticias de C artagena. A las siguien­
tes pueden reducirse:

«El general de las fuerzas que sitian á Car­
tagena ha pedido con urgencia que se lo en­
vien tiendas de campaña y manta*.

Sin duda piensa invernar alli.
—De El Constitucional de /Jicante, del 4:
«Ayer mañana salieron furtivamente de Car­

tagena doce hombres que conducían dos arro­
ba» de plata en galápagos y 1,500 pesetas en 
dinero. Pero cuando procuraban burlar la vigi­
lancia de los sitiadores fueron sorprendidos por 
estos, que se apoderaron de ellos y los llevaron 
al cuartel general.»

A rio revuelto...
—Por telégrafo dicen desde Cartagena al Ti­

mes con fecha 31 de Agosto que las fragatas Al­
mansa y Vitoria van á Gibraltar y serán entre­
gadas al Gobierno de Madrid, terminada la in­
surrección de Cartagena.»

¿Entienden los lectores? Las fragatas ven­
drán á manos del G obierno... cuando no h a ­
ya necesidad de em plearlas. ¡Vergüenza pa­
ra  los revolucionarios!

Los in transigen tes de C ád iz , Sevilla y  
G ranada han vuelto á ag itarse  ayer por la 
m adrugada.

Háblase de partidas socialistas quo recor­
ren  las provincias m encionadas.

E s tá  de Dios que Castelar caerá  cubierto 
de vergüenza desde el alto pedestal que le 
han levantado los mismos liberales. E l más 
miope le ve tam balearse, siu quo sus esfuer­
zos lo perm itan  recobrar un equilibrio que 
y a  uo puede darle su falsa popularidad, ni el 
antiguo prestig io  que an tes ten ia  eutre los 
suyos.

No sin razón sucede esto; no sin causa 
merece hoy C astelar la  reprobación de to ­
das las inteligencias rectas y sensatas, que 
riuden culto a l decoro político y  á la conse­
cuencia. Castelar ha adquirido su nom bre y 
su reputación com batiendo las ideas reac ­
cionarias y  defendiendo la República fede­
ral, la  abolición de la peua de m uerto y  de 
las qu in tas, y todos esos llamados progresos 
m oderaos. E l ha pervertido á gran  parte de 
la juven tud  inculcándole estas ideas; él ha 
dado origen á sangrien tas rebeliones d irig i­
das contra las qu in tas; á él se debe gran' 
parto  de la  insubordinación del e jé rc ito , y 
las sangrien tas luchas que en B éjar, Sevilla, 
Zaragoza y  Valencia han.ocurrido en defen­
sa del partido  republicano.

Eso hom bre que ha causado tantos males 
a l país y  que hace dos dias se declaraba aun 
federal contum az, recoge hoy el poder de 
m anos de Salm erón, para  plantear la pena de 
m uerte , em prender uua política rabiosam en­
te  conservadora, ahogar en sangro los ú lti­
mos esfuerzos del federalismo y  restablecer 
aquella d iscip lina cuyo ominoso influjo p in ­
tab a  en otro tiem po con los más negros co­
lores. No sabem os si calificar de ciega, de 
cínica ó de torpe sem ejante conducta. De 
todo puede ten er un poco, pues la ambición 
cam bia á los hom bres, pertu rba  su razón y 
corrompe del todo el alm a ménos limpia.

A su ambición sacrifica Castelar su nom ­
bre en tre  los liborales, su h isto ria  y  su popur 
larídad. A su am bición sacrifica tam bién el 
respeto á la  am istad , porque despnes de de­
c larar solem nem ente que pensaba lo mismo 
que el Sr. Salm erón, con quieu era uno, 
em puja á este para ponerse en sn lu g ar. Sal­
m erón, poniendo de relieve sns creencias y  
convicciones, se ha negado á pisotearlas des­
de la  silla  m inisterial, conservando su deco­
ro, negándose á obrar contra sus principios, 
bien que despues haya tenido la  debilidad de 
no votar con arreglo  á sn criterio .

Pero Castelar ha  puesto el colmo á lo feo 
de su inconsecuencia. Hace ocho dias aun 
plamaba eu favor de la  federal, tanto quo sus 
am igos, los couservadores, le daban por per­
dido en este ■camino: hoy se olvida de todo, 
)isotea su doctrina y , m etiéndose de lleno en 
a hediondez do que tan tas pruebas han dado 

los liberales de todos tiem pos y  m atices, 
hace traición á su partido.

¿Cree el famoso tr ib u n o , la indisputable 
gloria nacional, cl orador de la  democracia, 
que haciendo esto conseguirá afirmarse en 
el poder? ¿Cree que al entregarse  en cuerpo 
y  alm a á los enem igos de Ta República le 
perdonarán estos m anteniéndole al frente de 
03 negocios públicos? ¡ Pobre y  sensible 

orador, cómo has de llo rar tu  debilidad y  
tu s  torpezas i

Muy pronto será C astelar el objeto odiado 
de los republicanos; más odiado que lo fue­
ron nunca los tránsfogas de su partido Rive- 
ro. Becerra y  M artos. Mas no es este b astan ­
te  castigo . Los mismos á quienes á cambio 
de halagos le encierran  en sus redes, lo en­
viarán como trasto  inú til a l panteón do las 
celebridades deshechas y  anuladas, y  harán  
con él ni más nj menos que hicieron los re­
publicanos con Rtiiz Zorrilla, á cuya estrep i- | 
tosa caida y  vergonzoso aislam iento ha de 
superar la  caida y  el aislam iento del perso­
naje de que hablam os, menos digno de lás­
tim a  que aquel, coyas obras fueron hijas 
m ás bien de la  natu ral torpeza, que de otras 
pasiones.

Un consuelo le  queda al Sr. Castelar, y  es 
qne en su proceder y  caida le acom pañarán 
otros federales. F ortuna grande fuera para 
la p á tria  que le acompaCarau todos los pro­
hom bres de US partido para que e l descrédi­
to de este fuera tan  completo y  alecciona­
ra  tau to  como el de los radicales y  conser­
vadores, que aun p retenden  rehabilitarse  á

la som bra do m ayores desgracias que la  
suya.

Desde 1838 hau desempeñado la cartera  
dc H acienda ochenta y  un m inistros libe­
rales.

Conocido este dato, ¿quién se ex trañará  
de la pobreza dcl país?

Se indigna nn periódico tarraconense de 
que se hiciera correr la voz do haberse su­
blevado en M ontblanch, al grito de R eligión 
y  Cárlos V II, el batallón F ijo de Ceuta.

Comprendérnosla indignación: d ichocuer- 
po .sólo es y  debe ser liberal.

Dice c l periódico de noticias:
«El comandante graduado capitau de Cas- 

trejana D. Francisco de Paula Nadal y  Gay nos 
escribe desde Valencia con fecha 4 protestando 
contra el atropelló de que dice ha sido objeto 
por parte del capitau general Sr. Martinez 
Campos al imponerle cuatro meses de castillo 
por haber dirigido un comunicado á El Correo 
Militar, eu el cual, según el autor de la carta, 
no existia palabra alguna ofensiva.

Quedan satisfechos los deseos del Sr. Nadal 
y Gay.

— La detención en Madrid de los tre» oficiales 
que habian «ido arrestado» en el castillo de Cá­
diz á consecuencia del conflicto surgido con el 
general Hidalgo, no reeonoco otra causa que la 
de haberse empezado á instruir sumaria y te­
ner aquellos que prestar declaraciones en la» 
mismas.»

Nos parece ridículo que se hagan ciertos 
alardes do energía contra unas personas que 
han salido com pletam ente triunfantes en 
una cuestión que no ha de resolver ningún 
consejo de guerra, ni tribunal.

E l periódico llamado El Imparcial, único 
en su clase, se perm ite calificar de ambicio­
so al conde de Chambord.

Se necesita  ser zorrillista  para touer ta l... 
audacia.

Así como para alabar á C astelar cl deseo, 
de rodearse de Concha y  Serrano, «como 
hom bres respetables y do prestigio.»

Dice un periódico que al acercarse dos se­
ñores, á nombre del oficial sorteado para en­
tenderse con H idalgo, á pedir á este las ex­
plicaciones de costum bre; les contestó que 
no podia batirse  con inferiores gerárquicos, 
y  que habiendo obrado en el ejercicio de 
sus funciones como cap itaa  general de Ma­
drid, no podía responder do sus actos en 
otro terreno que en el de los tribunales.

os i>arece bien la respuesta, .además de 
que sostener una lucha contra seiscientos 
hom bres, es una cosa tan  bárbara como re­
pugnante .

Dice La Correspondencia que «por e l Go­
bierno civil de esta provincia se pro ec ta  nna 
expedición de dem entes al magnífico m ani­
comio de San Baudilio de L lobregat en Ca­
taluña.»

Ahora com prendem os el proyecto de sus­
pender las sesiones de las Córtea.

SEGUNDA EDICION.
Dc V iena anuncian que sc considera como 

m uy dudosa la  anunciada v isita  del rey  de 
Cerdeña.

Como en E spaña, los revolucionarios do 
F rancia  pretenden asustar á lo s leg itim istas, 
diciendo que la subida al trono de E nrique V 
im plicaría una intervención extranjera.

A fortunadam ente, los leg itim istas de allá 
y  de acá no nos asustam os por esto.

H ay crisis m in isteria l en Holanda. M. Van- 
lynder, an tiguo  m inistro  y  diputado an ti­
revolucionario, será el encargado de formar 
m inisterio .

Señor director de E l  P b n s .v m ie n to  E s p a ñ o l .

V e r g a k a ,  3 de Setiembre.—Careciendo por el 
momento de noticias, creo que los lectores de 
E l  P e n s a m ie n t o  verán eon gusto algunos de­
talles del cuadro general que actualmente ofre­
cen estas provincias.

El primer sentimiento que se experimenta al 
recorrer el país por primera vez es el de la sor­
presa. Si no fuera por los puestos de aduaneros 
con que se tropieza de.sde Vitoria á Salinas, por 
los grupos de gejnte armada que cruzan los ca­
minos o vivaquean en los pueblos, y por el as­
pecto desusadamente solemne y silencioso que 
se observa en estos últimos, nadie diria quo se 
recorre una comarca insurreccionada y en ple­
na guerra civil. Los cárru^e» y los peatones 
cruzan tranq^uilamente y sm obstáculo por to­
das partes: cl viajero no sufre la menor deten­
ción, ni aun para pedirle sus papeles: en el alto 
de Salinas a;gunos aduaneros, ordinariamente 
desarmados, hablan breves momentos con el 
mayoral y cuentan las personas que vienen en 
el carruaje para percibir el impuesto estableci­
do de 12 rs. por viajero. Desde allí ya nadie 
piensa en los transeúntes. Los carlistas arma­
dos que transitan por la carretera, ó pasan in­
diferentes ó saludan con la cortesía habitual 
de los moradores de estas montañas. A lo me­
jor se tropieza con un insurrecto á caballo, cuya 
categoría de jefe se conoce por la borla de oro 
que cuelga de su boina.—¿Quién es ese ginete? 
—Es el coronel X, ó el comandante dc armas 
de tal punto, contesta el mayoral.—¿Y camina 
sólo?—¿Pues para qué necesita acompañamien­
to? ¿Lo necesita V. para andar por su casa? 

Recuerdo á e.ste propósito, que preguntando
en una posada quién era un oficial, cuyas .señas 
di y á quien habia visto subir á caballo y 
por la vereda de uu monte inmediato á la

sólo 
car­

retera, me contestaron.
— E.s. el comandante de armas dc esta villa, 

que lleva á Eibar los 30,000 rs. de contribución 
que se nos han impuesto. Lo refiero sin comen­
tarios, prefiriendo que los haga el lector des­
apasionado.

No es para dejar olvidada una circuantancia 
relativa á esto de Iqs contribuciones. Los libe­
rales, siguiendo la norma dada por la opre.sora 
é intrusa- diputación de Tolosa, y aun por re­
cientes disposiciones del Gobierno'republicano, 
cargaban los impuestos casi exclusivamente so­
bre los carlistas. El ejemplo era tentador; pero 
los carlistas al hac.erse dueños del país han lle­
vado su buen sentido y su equidad, hasta el ex­
tremo casi inverosímil de no tomarlo en cuenta. 
Ahora los repartos, que son por necesidad su­
mamente gravosos, se hacen sin consideración 
á antecedentes ni opiniones políticas, y pesan lo 
mismo sobre el carlista que sobre el liberal. Lo

más notable, es que los carlistas han encontra­
do esta conducta muy natural y que no han for­
mulado uná sola queja á este propósito.

Otro detalle elocuente acerca de la índole del 
levantamiento carlista en estas provincias. Los 
pocos erflpleados quo aquí tenia el Gobierno dc 
Madrid en Correos y qjm en Aduanas, siguen 
en sus puestos sin que nadie se haya metido 
con ellos. En algunos pueblos siguen funcio­
nando los mismos ayuntamientos nombrados 
recientemente por los generales carlistas; hay 
liberales y repuDlicanos, sin que esto escanda­
lice ni levanto la más mínima protesta. Asi se 
conduce el partido llamado iutoler.anle. Ds esta 
conducta á la de los partidos liberales, hay 
una ^ a n  distancia: la misma que hay dc uñ 
levantamiento nacional á un pronunciamiento.

Las partidas sueltas que -c encuentran cn los 
pueblos ó transitan por los caminos desempe­
ñando comi.siones de servicio interior, van to­
davía sin uniformar aunque con buen arma­
mento. Ordinariamente van mandadas por hijos 
del país; pues los numerosos oficiales del ejér­
cito que se han venido álas filas carlistas, figu­
ran en los batallones organizados que operan á 
las órdenes de los generales y demás jefes in­
mediatos.

La falta dc uniformes se hace también .sentir 
en estos mismos b-ata!!onos, pues harto se ha 
hecho hasta ahora con acudir á la necesidad 
más imperiosa que es la del armamento. Lizar­
raga solo lleva completamente uniformado un 
batallón: Velasco ha contado con más recursos, 
y lleva tres muy bien uniformados, especial­
mente la caballería, cuyo equipo no tiene nada 
quo envidiar al de las tropas regulares. En 
cambio el e.spiritu que anima á esta numerosa 
y brillante niventud congregada bajo la ense­
ña de Dios Pátria y  Rey, es inmejorable; la dis­
ciplina se establece sin castigos m violencias. 
Se vé que este ejército levantado para acabar 
con la indisciplina social que nos deshonra,,lle­
va en sí mismo los gérmenes de esta virtud mi­
litar que ordinariamente no se implanta en la 
milicia si no á fuerza de severidad y de fatigo­
sos esfuerzo».

Uniformados ó sin uniformar, todos los car­
listas en ármas ostentan sobrelel pecho el Cora­
zón de Jesús: este hermoso distintivo de mate­
ria más ó menos rica no faltaba, al menos, á 
ninguno de los que yo he visto, y se me ha ase­
gurado que todos lo llevan. Éstos corazones 
bordados sobre un cuadrado de franela ó cache­
mira blanco, llevan en la parte superior esta le­
yenda.

«Detento enemigo:
el Corazón de Jesús está conmigo.»

Las tropas de Lizarraga rezan siempre el Ro­
sario á la caida de la tarde y entonan á voces 
solas el himno de San Ignacio. Los que lo han 
oido aseguran que este hinmo cantado por dos 
ó tres rail gargantas y con una precisión mu.si- 
cat, de que quizá solo son capaces los guipuz­
coanos, es capaz de enternecer y eniusiasmar á 
las piedras. Se concibe el grandioso efecto de 
este conjunto inmenso de voces animadas por 
una misma melodía y un solo sentimiento.

Yo £0 sé si los republicanos, de palinodia en 
palinodia, llegarán hasta restablecer cl artículo 
de la.s ordenanzas que ordena se roce Santo Ro­
sario, en los cuarteles. Al presente, solo pare­
cen convencidos de la necosidad dc fusilar: este 
es ahora el tema favorito de los revolucionarios 
de todos lós matices.— Si nó fusilamos, somos 
perdidos. Fusilad (señores del Poder ejecutivo, se 
oye gritar de todos los periódicos y de todos los 
escaños. El Imparcial ha dedicado á este asunto 
más de treinta artículos de fondo, y es do ad­
mirar la variedad de tonos y de gestos que em­
pica para sostener que la vida humana no es 
inviolable, especialmente cuando la vida hu­
mana bace diabluras que dificultan la subida al 
poder del partido radical. Ni por casualidad .sc 
Ies ocurre á e.stos caballeros que cl terrible de­
recho de castigar coa la pena de muerte no 
puede ser ejercido por ellos, sin grave detri­
mento de la moral y de la justicia, y esto por 
razenesy antecedentes que so bailan al alcance 
de todo cl mundo.

De Todos modos, su Topentina conversión á 
los antiguos métodos debiera ser completa, 
pues no hay necesidad de grandes c.*fuerzos de 
ingénio para comprender quo si nuestros ma­
yores pusieron en las Ordenanzas al lado de los 
artículos penales el que pre.scribe que se rece 
el rosario, es porque sabian quo don le .*e reza 
cl rosario rara vez hay necesidad de fusilar.

Parece que el ataque do Tolosa .se ha’aplaza- 
do. Velasco ha vuelto á penetrar con .sus bata­
llones en Vi-zcaya por Ondarroa y Lequeitio. 
Lizarraga ha ido á Oñatc cou objeto de instalar 
la diputación á guerra, y ayer se encontraba de 

' '  idrregreso en Mondragon.
C h o m in .

La Redención, de Reus, confirma la ú ltim a 
derro ta  de los republicanos de C ataluña con 
la  publicación de las siguientes cartas:

« S e l v a ,  4 de Setiembre.—(jatviAos amigos: 
A  las nueve de la noche de ayer, los carlista,», 
qne habian entrado sigilosamente en el pueblo, 
empezaron á atacarme en e,l fuerte, resistiéndo­
nos los que en él estábamos, y llegando en aquel 
momento el batallón Fijo de Ceuta. En un ins­
tante quedaron dispersados los carlistas, ha­
ciéndoles algunas bajas, y capturando dos de
elfos- . . ,Ya sabéis la tristísima misión que cumplí al 
anochecer, reconociendo cl campo donde por la 
mañana nos habíamos batido en jucha tan des­
igual. Hasta el anochecer recogí 10 heridos, de 
los cuales han fallecido dos; tengo en este ce­
menterio 12 muertos, y me dicen que hay algu­
no para recoger, entre ellos nuestro malogrado 
amigo el desgraciado Sanahuja. De nuestro co­
ronel D. Tomás Font, no sé nada; pero si no 
murió, es fácil quedase prisionero.

No sé .»i, como me inclino á creer, Cercós ha 
muerto: le que sí puedo afirmar c.» que yo le vi 
caer del caballo, y que el que montaba está ten­
dido muerto en mitad de la riera. Los carlistas 
han de haber tenido más bajas.

Estoy rendido de cansancio: mi compañía ha 
sufrido mucho, pero se ha batido bien.»

E l Diario de Zaragoza publica tam bién la 
siguiente:

« R e u s ,  3 de Nrííesiírr.—Contristado el ánimo 
le escribo estas dos líneas para darle noticia ds 
la inmensa desgracia que pesa sobro el partido 
liberal. La columna que esta madrugada ha sa­
lido de esta ciudad compuesta dcl segundo ba­
tallón de la milicia ciudadana, ha tenido un en­
cuentro con'los carli.stas en las montañas da 
Albiol, de cuyas alturas se habian po.sesionado 
anticipadamente, ocupando posiciones inespug- 
nabjes, no habiendo sido posible á las fuerzas 
liberales tomar a(fuolla» alturas de.spue.» de una 
hora de un nutrido fuego, teniendo al fin que 
emprender la retirada, experimentando un 
muerto y dos heridos, todos hijo» de esta ciu­
dad. Dicha columna ha regresado á lastres do 
esta tarde, conduciendo á los dos heridos y de­
jando el voluntario muerto en el vecino pueblo 
da Castellvell.

Pero lo verdaderamente grave, lo que está 
en estos momentos impresionando el ánimo de 
todos estos vecinos, es el ver llegar grupos dis­
persos del batallón Guias de la Diputación en 
el más lamentable estado y rendidos por el can­
sancio. Refiérese que dicho batall(V> ha sido to­
talmente. destrozado y disper.sado por la parti­
da de Miret, que ha dado á dichos voluntarios 
una terrible carga de caballería, despues de 
haberles [preparado ^una emboscada en la que
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ha m uerto, según se dice, su coronel D. Tomás 
Font. En fin , no puedo por el momento darle 

^más pormenores, atendida la gravedad de los 
suce.sos que eu el dia de hoy están ocurriendo.»

E l mismo periódico publica las sigiiientes 
noticias que no dejan duda alguna, de que 
fué com pleta la '.ierroto del e jérc ito 'lib era l:

«Ayer se formaron eu la plaza del muelle, á 
las horas de la ILegaJa de Ids trenes de Reus, 
varios grupos ansio.sos todos por saber detalles 
de la deplorable catástrofe de .Albiol, que tanta 
sensación ha producido en los habitantus de 
esta ciudad. Tan luego como bajaban los viaje­
ros del tren , eran asediados por una infinidad 
de curiosos que escuchaban con muestras de 
dolor las tristes relaciones que hacian aquellos.

Nosotros, á pesar de que oimos vanas, no 
queremos hacernos eco ni de las que corrían 
como válidas; por notarse entre ellas alguna 
contradicción. Ŝ in embargo, tolos están con­
testes en que el batallón de Guías fué disper­
sado después de sufrir muchas pérdidas, no 
faltando quien diga quo los muertos solos as­
cienden á más de 40. En el número de estos fi­
guran personas muy conocidas en e.sta capital, 
•uyos nombres nos ab.stenemos de publicar has­
ta que se haga oficialmente, por no anticipar 
á sus familias tan tri.ste noticia.

El número de heridos, aunque no nos consta 
de cierto, .segnn nos aseguraron algunas perso­
nas llegadas de Reus, e.s bastante considerable. 
A.yer mismo llegaron á esta ciudad algunos in­
dividuos dcl batallen Guias de la diputación, 
escapados milagrosamente do la acción de A l­
biol.»

La Redención de Reus, confirmando tam ­
bién esta derrota, y  no disimulando su eno­
jo , tra ta  de falsear los hechos, y  calum nian­
do á los carlistas que no hacen nunca más 
qae batirse  en buena lid, dice así:

«Los detalles que hemos recibido sobre el 
desastre ocurrido anteayer en las ¡iimediaeio- 
nes de la Selva, ,al batallón franco Guias de la 
Diputación y voluntarios de la República de V i­
laseca, son horrorosos y hacen que la indigna­
ción se apodere hasta de los más pacíficos.

Las bajas que en dicho encuentro tuvieron 
los Guias consisten eu 38 muertos y 14 heridos. 
Los primeros fueron todos acribillados á puña­
ladas ofreciendo un cuadro horroroso la vista 
de los 38 cadáveres completamente mutilados.

Esto fué cau.sa de que durante todo cl dia de 
ayer se mostrasen sobrescitados los ánimos 
hasta el punto de temer.se un conflicto.»

E n  cl Diario de Avisos de Zaragoza lee­
mos hoy lo siguiente:

— La facción del Seco de.sde Bordon pa.só por 
Santolea yendo despucs á Castellote, quemó el 
registro civil, sacó 13,000 y pico reales, marchó 
hácia las Parras; las columnas de operaciones 
estáu á la pista de estas partidas.

—Ha s.alido para Alcañiz, un jefe de ingenie­
ros, cou objeto de practicar en dicho punto ai­
gunas obras de fortificación.

— Según dice ayer el jefe de la guardia civil 
de Cáspe, Vallés con lóOO hombres e.staba en 
Mazaleon: parecia tener intención de marhar á 
Caspe.

Cumpliendo con lo prom etido ayer por el 
señor Castelar, se ha dado cuenta en ol Con­
greso á prim era hora de la  dim isión de todo 
el m inisterio , y  d e 'la  renuncia del Sr. S al­
merón.

H a empezado, pnes, la batalla ; la  opinión 
genera l es que hoy quedará nom brado el se­
ñor Castelar para formar m inisterio , lo cual

llevará á cabo m añana, preseutándpse con 
él formado el lúnes próxim o, en cuyo dia 
hará  su program a.

La discusión prom ete ser larga y fecunda 
en incidentes.

A yer publicarnos en alguna de nuestras 
edieione.s las siguientes noticias:

Se asegura que el m inistro de la  G uerra, 
sin dar cuenta *á nadie, ha tom ado algunas 
precauciones m ilitares.

E n  las afueras de M adrid se han  colocado 
algunas fuerzas do caballería.

La Guardia civil se encuentra  toda en los 
cuarteles.

Todas las líneas telegráficas de España 
han  estado interrum pidas esta  ta rde .

E l Gobierno no sabe ó  no quiere decir nada 
de lo que ocurre en el Norte.

E sta  noche se reúne la  m ayoría.
Mañana, según solemne prom esa del señor 

Castelar, se dará  cuenta  oficial de la crisis.

ASAMBLEA REPUBLICANA.
A las dos en punto sc abre la sesión bajo la 

presidencia dcl Sr. Gil Berges.
La concurrencia de espectadores en las tri­

bunas es muy numerosa.
Se lee y aprueba cl .acta.
El secretario dá lectura de las dimisiones de 

todos los miembros del Poder ejecutivo.
Asími.smo se dé cuenta de un men.®aje de! se­

ñor Salmerón, renunciando los poderes que re­
cibió de la Asamblea.

Se pregunta á esta si admite la renuncia pre­
sentada por cl presidente del Poder ejecutiv.

La contestación es afirmativa.
A pesar de las protestas del Sr. Casalduero 

.se otorga un voto de gracias al presidente di­
misionario, y se acuerda que basta que haya 
otro ministerio continúe cu su poder el actual.

El Sr. Isabal presenta y apoya una proposi­
ción pidiendo que las Cortes elijan por vota­
ción secreta un individuo de la Cámara que se 
encargue de formar ministerio.

Se da cuenta de una proposición de no ha lu­
gar á deliberar.

La apoya el Sr. Casalduero.
Empieza diciendo que las crisis se suceden 

sin qne sc dé cuenta al país de las causas que 
las producen.

Pregunta á '..a mayoría por que motivos ha 
sacrificado al Sr. Figuera®, y después al Sr. Pí, 
y por último al Sr. Salmerón y Alonso.

Insiste eu que es uecc'sario que la política se 
haga á la luz dcl dia, no en reunionc.s públicas.

Afirma que la situación es de fuerza, pero que 
la fuerza debe buscarse en el partido republi­
cano federal.

Diee que el país está dividido en dos iiarti- 
dos, ciirhstss y republicanos, y que para vencer 
á los primeros, sólo se nece.sifa levantar el es-

Eíritu de los segundos, proclamaudo en el acto 
i República federal.
Excita al Sr. Pí y Margal! y á sus compañe­

ros de Gaiiiucte, á que expliquen la política 
que practicaron deshaciendo las calumnias de 
que han sido objeto.

DESPACHOS TELEGR.ÁFICOS.
(De la Agencia FábraJ.

PARIS, 3.—En la Bolsa se han cotizado: 
El 3 por 100 francés, áu 57-90.

El 5 por 100 idem, éu 29-10.
Exterior español, á 19 3i4.
Consolidados ingleses, á. 92 9; 16.
En el Bolsin se han hecho:
El exterior español viejo, á 19 9 il6 .
El interior idem, á, 15 l l i lO .
LISBOA, 5.—Ha llegado el paquete del 

Brasil.
Ha traido la noticia de que el 11 de Agos­

to pasado el vapor-correo francés Borgono 
chocó cerca de Cabo Frió (Brasil) con un 
bergantín portugués, el cual se fué á pique, 
pereciendo 11 personas.

NUEVA-YORK, 5.—La cosecha de algo- 
don en los Estados-Unidos se calcula en
3 .800 ,000  balas.

LONDRES, 5.—No ha variado el descuen­
to del Banco de Inglaterra.

El metálico abunda en nuestro mercado:
En la Bolsa se han cotizado:
Consolidados ingleses, á 92 li2 .
El exterior español, á 19 3i9.

BOLSA D EL DIA 5.

Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 15-70, 
y 80; pequeños, 15-75, 80 y 90.

Renta perpétua exterior al 3 por 100, publi­
cado, 19-55; pequeños, 19-90.

Billetes hipotecario» del Banco de España, 
segunda série, publicado, 92 50; no publicado, 
»2-25 p.

Bonos del Tesoro, de 2,000 rs., G por 100 inte­
rés anual, publicado 5010 y 50-00; no publica­
do 50-10.

Obligaciones generales por forro-carrilrs, d«
2,000 r*., publicado, 28 30 y 40.

Idem, id. id. (nueva*), de 2,000 rs., publieado, 
27-40, 45 y 50.

Acciones del Banco de España, publicado,
151-00.

NOTICIAS G E N E R A LES
L a tem peratura m áxim a fué ayer en M a­

drid á la sombra de 27‘0, y al sol de .39‘0. Según 
los partes recibidos ayer llovió en Huesca y Va­
lencia.

L a  recaudación  del arb itrio  sobre artícu ­
los de comer, beber y arder, importó anteayer 
en Madrid 22,231 pesct.as 12 céntimos.

Según dice La Correspondencia, anteanoche 
cii la calle de la Reina, se promovió un fuerte 
escándalo en casa de un oficial del ejército, en 
que tuvieron que intervenir los agentes de ór­
den públi'co, á consecuencia, según parece, de 
haber sido citados en su habitación por medio 
de tarjetas falsas varios sujetos. No pudo ave­
riguarse quién fué cl autor de la falsificación.

A noche á  las nueve se ve ia  junto á la  casa  
que ocupa el Banco de España y todas las de la 
manzana, una triple fila de personas aguardan­
do el cambio de billetes.

En Teruel ha habido una terrib le  inunda­
ción que ha causado pérdidas considerables. El 
vecindario que, seguu un periódico, habia aban­
donado las tarcas de recolección por los traba­
jos de fortificación, ha sufrido pérdidas irrepa­
rables. No ha habido desgracias personales. Las 
comunicaciones telegráficas lian quedado inter­
rumpidas.

L a  industria adelanta cada  dia de un m o­
do notable. Se habia hablado de papel de mu­
chas clases y fabricado con muchas materias; '

pero que el hierro sirviera para escribir, nadie

Eodia figurárselo. Sin embargo, un diario de 
óndres ha recibido una Carta que es una mues­

tra de esta inversión. Es una hoja qne no tiene 
más espesor que una milésima de pulgada; so - 
guramcnte la más delgada que se ha visto en 
el mundo.

Si es verdad, que lo ponemos en cuarentena, 
será lo que sc puede desear para evitar que los 
archivos sean maltratados por el tiempo: lo es­
crito en hierro, cuidadosamente guardado, será 
de una duración indeterminada.

En el H abré ha ocurrido un terrib le  incen­
dio que ha consumido la parte aneja al hotel 
Frascati. Se ha podido preservar el hotel: las 
pérdidas, sin embargo se elevan á más de se­
tenta mil francos.

Los sastres de Barcelona han ideado un 
medio para evitar los hurtos de relojes. Consis­
te en un bolsillo interior que tiene un ojal en 
el exterior para la leontina, con lo cual se Si­
mula que el reloj se halla en el bolsillo de cos­
tumbre. Una vez abrochado el chaleco es de to­
do punto imposible robar la alhaja.

A caba  de morir en Lóndres nna gitana 
que contaba más de cien años, y concurria aun 
a todas las férias, en completa salud. Hace uno» 
meses perdió á su hija, que contaba ochenta 
años, y deja muchos nietos y biznietos. Se cree 
que fuera la má» anciana entre todas las tribu» 
de su raza.

De una estadística publicada eu Lóndres 
respecto á los siniestros ocasionados por los car­
ruajes, resulta que ban sido atropelladas en los 
últimos cinco año» 8,027 personas, de las cuales 
murieron más de 530 en el acto de ser atrope­
lladas.

Leemos en El Avisador Malagueño:
«.áyer llegó á este puerto el vapor Numancia, 

procedente de Marsella con escala en Barcelona 
y Valencia, formando parte de su cargamento 
varias partidas de arroz.

El señor director de sanid.ad, de acuerdo con 
el gobernador de la provincia, ordenó que dicho 
buque quedará fuera de bahía é incomunicado, 
consultando al Gobierno sobre si se de.spidc ó no 
para lazareto súcio, pues se asegura que el có­
lera existe en Marsella, aunque no se lia comu­
nicado oficialmente á esa dirección de sanidad.

Nos parece era razón el acuerdo adoptado asi 
como no podemos menos de censurar y lamen­
tar la conducta de lasautoridadesy direcciones 
marítimas de Barcelona y Valencia.

Creemos que el Gobierno se apresurará á in­
formar oportunamente y eu verdad á la direc­
ción marítima de este puerto, lo que ya debió 
haber hecho sin esperar á consulta alguna dic­
tando además las disposiciones quo la ley desa­
nidad previene para estos casos.»

Leemos en El Avisador Malagueño:
La iglesia de Nuestra Señora de la Victoria 

ha sido objeto de una tentativa de incendio y 
probablemente de robo, según .se desprende de 
ios hechos que se nos hau referido ayer de ma­
nana. La narración que ha llegado á nuestra 
noticia manifiesta laraz.oa de nuestras presun­
ciones. Tomaremos la historia des.ie su origen.

H.ará unos ocho dias que el señor Capellán de 
dicha iglesia recibió un anónimo en quo se le 
conminaba con la entrega de cierta cantidad 
que habia de depositar en lugar determinado 
para que cl que la habia de percibir lo verifica­
ra desde luego, con amenaz-a de que á no hacer 
lo prevenido moriría y la iglesia sería quema­
da. Este anónimo fué, como no podia menos, á 
poder de la autoridad, la cual c ispuso lo con­
veniente para coger á los perpetradores de tal 
crimen. Sea por lo que fuere los ladrones no

acudieron al lugar donde se habian colocado los 
que los esperaban, y la cosa quedó así por en­
tonces.

Mas en la noche del 3 al 4 de e,«tn m es, el se­
reno de aquel distrito , á eso de las dos de la 
madrugada notó que tres hombres subían hácia 
la iglesia, llevando uno de ellos un bulto, y esto 
le iFamó la atenciou. Siguióles y notó (lüc dos 
de ellos se colocaro-i al lado izquii’r lo , e.sto es, 
bajo el campanario, y que f l  otro se liabia ocuL 
taiio , y parecién lolc que lo estaba hácia la de­
recha, es decir, entre los dompedros del postigo 
de la sacristía, levantó el farol, y con la. luz 
pudo cerciorarse que no habia pensado mal; 
pero como á todo esto habiendo tocado el pito 
de auxilio acudían dos voluntarios del reten de 
San Lázaro, el ladrón disparó -su rewolver cou 
el que logró apagar el farol, pasando la bala 
por entre los voluutarios sin hacerles daño al­
guno. El sereno, ya á o.scuras, al volverse tro­
pieza y  cae de espaldas; el ladrón aprovechán­
dose de la confusión e.scapa por la derecha lo­
grando fugarse, mientras los dos que estuvieron 
al pió de la torre se echaron por el paredón que 
cerca aquel llano y en el campo encontraron su 
salvación.

Han quedado, no obstante , vestigios del cri­
men, porque de entre ios dompedros ,®e ha sa­
cado del sombrero del que allí so ocultó, con 
unas ganzúas, un tarro con petróleo y uua re­
gadera á propósito para rociar las puertas y pa­
redes. como se hizo en París, y además estopa» 
para nacer más veloces los efectos del incen­
dio. ¿Qué tal? ¿van aprendiendo el oficio?

¡.á. cuántas reflex-iones no dan lugar estos he­
chos! es indudable que la autoridad trabajará 
sin descanso hasta sacar ea claro esta inicua 
trama, y que caiga sobre su» autores todo el 
rigor de la ley. I'.l castigo es lo único que re­
prime los delitos, la impunidad los alienta. Los 
hechos nos harán ver si sou ó uo vanas nuestras 
esperanzas.

PARTE RELIGIOSA.
S a n t o s  d e  h o y .  San Segundo y compañero 

már tires.
S anto  de m a ñ a n a . Santa Regina , virgen y 

mártir.
C u l t o s .—Se gana el Jubileo de Cuarenta Ho­

ras en la parroquia de Santa María, donde con­
tinúa la novena de Nuestra Señora de la Alrau- 
dena; á las diez, .será la Misa mayor con ,sermon 
que predicará D. Emilio ¡Santa María, y por la 
tarde se cantarán completas,terminando con la 
letanía, Salve y reserva.

Un la parroquia de San Sebastian se celebra­
rá función á Nuestra Señora de la Misericordia 
cou Misa mayor, manifiesto y sermón que pre­
dicará D. Venancio Pardo ypor la tarde se can­
tarán solemnes vísperas; al anochecer se canta­
rán Motetes, letanía y la Salve, á toda orquesta.

La Congregación del Santo rosario cantado y 
Nuestra Señora del Cármen establecida en San 
Justo, celebra la función de aniversario de su 
fundación con Misa mayor y sermón, que predi­
cará D. Antonio Sánchez Barrios.

En las parroquias liabrá Misa mayor y por la 
tarde ejercicio.* con sermón, que predicarán en 
losServitas, D. Luis Millan: eu el Caballero do 
Gracia, 1). Juan García Perez: en Santiago, don 
Antonio Sánchez, Barrios; y en Monserrat, don 
José García Romero.

i m p r e n t a  d b  d . r o q u e  l a b a j o s , 
á cargo del mismo- 

Calle de Pelayo, núm. :-14.

CONFERENCIAS
PRONUNCIADAS POR EL R. P. FÉLIX EN LA CATEDRAL DE PARÍS 

DESDE EL AÑO 1803 AL 69.
Estas Conferencias, elegantemente encuadernadas en rústica', se hallan de venta en la Administración de EL PENSAMIENTO 

ESPAÑOL, Pelayo, 38 y 40, á 4  reales en Madrid y 5 en provincias las correspondientes á cada año.

A los'que tienen la desgracia de I^EUAB. LO SOBRENATURAL, les rogamos que lean atentamente la 
obra intitulada

NUESTRA SEÑORA » LOURDES,
ESCRITA EN FRANCÉS TOR ENRIQUE LASERRE,

TR A D U C ID A  A L  CASTELLAN O  PO R  D. FRANCISCO MELGAR.

Este libro es la historia interesantísima, admirablemente escrita y RACIONALMENTE COMPROBADA 
de las repetidas apariciones déla  SANTÍSIMA YÍRG-EN en 1858 ii una pobre niña de Lourdes, pueble- 
cito á la  falda délos Bajos Pirineos, y de las curas sobrenaturales verileadas por intercesión de la Madre 
de Dios con el agua que brotó milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavía no lia de­
jado de manar. 

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica que no la tenga, y cuenta 
en aquel país y otros del extranjero numerosas ediciones. 

La española que ofrecemos al público consta de dos tomitos de unas 300 páginas cada uno, y ambos se 
venden al ínfimo precio de 10 reales en Madrid y 12 en provincias, á donde se enviarán por el correo, 
francos de porte.

Unico punto de venta, administración de EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, calle de Pelayo, 38 y 40, 
cuarto principal, Madrid.

RETÓRICA SAGRADA,
POR D. M.\NUEL MUÑOZ T  GARNICA, LECTORAL DR J.VEN.

Un tomo en 4.°, á 22 reales. Libro dé texto.
Colección de Panegíricos, tres tomo», 50 rs.
De la Moral y el Derecho: Diálogos, 3 rs.
Sermones virios para tiempos de calamidades.—Un tomo, 14 rs. 
Ilustraciones al poema latino del Obispo Rangerio (siglo X II), 4 rs.
Los pedidos á D. Leocadio López y D. Miguel Olamendi, Madrid.— (N. 192.

EL CRISTIANO
INSTRUIDO EN L A  N A T U R A L E Z A  

Y USO DE LAS INDULGENCIAS.

Este importante libro, que contiene une colección selecta de oraciones enriqueci­
das con indulgencias, y cuanto respecto de estas y del modo da ganarlas deba aa- 
beree, sa da á los ausorito.'es de E l  P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l  con un 50 por 100 de 
rebaja en su precio, pudiendo adquirirlo a 7 reales en Madrid y 8 ea provincia®, ha­
ciendo el pedido al señor administrador de dicho periódico.

CON EL TITULO

DE LA GRANDE EMPRESA MALOGRADA
Y SU P." ÁCTICO REMEDIO,

► ó  SEA

EL LIBRO P A R A  TODOS
se halla de venta la nueva obra que acabar de dar á luz el Dr. D. Valero Palacin 
y Campo, Magistral de Huesca. Su precio, módico como el que ha fijado á toda» 
sus producciones, es 12 rs. con el retrato del autor.— Hállase en Madrid ea la 
Librería Católica, Arenal 2D.~Aguado, Pontejos, 8.— Leacadio López, Cármen, 18. 
—En Zaragoza, librería de la viuda de Heredia.—Idem de Comin.—En las demás 
ciudades de España en las principales librerías.

En los mismos puntos se encuentran también de venta las siguientes obras dcl 
autor: El Testamento de un demócrata cristiano, 6 rs.—Armonía y dependencia en­
tre el Catolicismo y la razón que lo rechaza, 10.— Catecismo PoUtico del Rey, del Go­
bierno y del Pueblo, 2.— Conferencias casuales con un eminente ateo, 3.— Él fondo 
del corazón y de la conciencia para la época presente y lafutura, 10.

A C E I T E  DE HIGADO
DE B AC ALA O

W eY 'rixíxiixofio  clt? V e z n . 
inform e favom ttle de ia i c a ‘d. d e Sfed. Parii 

{uSesion del 3 i  Agosto 185B). — Alimento tó­
nico y reconstituyente para las personal 
linfáticas y  débiles. 24 y 11 r*. ,

PILDORAS VEZU
De Ioduro de hierro con manteca de cacao; es­

pecifico eIÍcazcor.tr.a las afecciones linfáticas, 
elorólicas, anémicas ‘ /  antignus. 15r̂ .

TOENÍFÜGO DE VEZU
Fficac¡KÍmo par.i expeler 1.a ténia ó lombriz so- 
!U tria. Dk-pú.iitos: V\VA \,Pharm.cfnt.y7., r. 
de.íouy;f.’A.6Vri«.r. <«e Beaiureillis,?3.— Lvon, 

conrsM orand.5.— Fran^ 
o~Kxp:uio!a, Sordo, 31: por nieiior, S**‘ IJor- 

«JJ.M . Mi'juel, S f  Ücaña. Ortega v Escolar.

PILDORAS DEnADT—  Esf«
nueva combinación, fnnilaiia so­
bre principios no conocidos poi 
los médicos antiguos, ilcna, to» 
luna precisión digna de afcncioa, 
todas las condiciones del pro 
blema del medicamento ¡iiir 
gante.— AI reves de oíros pur 
gatiros, este no obra iiicn sino

  cnando se toma con utiij Inienos
alimentos ,  bebidas fortificante.». Sn efecto srgnro, ai 
paso que no lo es el agua deSedlílz jotro» pii.-gaüvus.
Es fácil arreglarla ddsis, según la eilnd j  la fuerza délas 
personas. I.os niños, losancianosj Ic<s enfermos drbllíia- 
dos lo soportan sin dillcullad. Cada cual escoje, para pur­
garse, la hora y la comida qne mejor le convengan según 
sus ocupaciones. La molestia que causad purgante, cslando 
completamrnte anulada por la buena aiimenlacian. no te 
halla reparo alguno en purgarse, cuando haja iicrcsidail.
—  Los médicos que emplean este medio no encuentran 
enfermos que se nieguen á purgarse so prctexlo de mal 
gusto <S por temor de debililarse. Véase la Instrucción 
muy detallada que se da gratis, en I'aris, farmacia dcl 
doctor O ch a n », j  en todas tas buenas farmacias de 
S«rop»y America. Cajas de 20 rs.. y de 10 r*.

PASTA PECTORAL DEL DR. á Ü m i Ü i
emedio seguro contra toda clase de tos, por fuerte é incomoda qne se

Clasiflcaeion de las virtudes de esta pasta en las aferentes variedades 
que presenta aquella enfermedad.

I 1 T A C  ronca y fatigoss que es síntoma casi siempre de tisis J de catarros
IjA  IU Íj  pulmonares, disminuye muchísimo con este medicamento, rebaja -

do por completo los accesos violentos de tos que contribuyen en gran parte al decai­
miento del enfermo.

I» .T A Q  seca, convulsiva, entrecortada muchas veces por sofocación que pa­
j i l  l U o  decenios asmáticos y personas excesivamente nerviosas por efecto

de una gran debilidad, se combate perfectamente con esta pasta pectoral.

I I  t a c  ferina ó do coqueluche que ataca con tanta pertinacia á los niños
J.4 I U 3  causándoles vómitos, desgana y hasta esputos sanguíneos, se cura

con esta pasta, iqayormente si se le acompaña algun cocimiento pectoral y analéptico.
I I  T A C  catarral ó do costipado y la llamada vulgarmente de sangre, sea re-
L ;l  I U lV cíente ó crónica, se cura siempre con este precioso medicamento.

Muchísimas personas han curado en poco tiempo una de estas toses antiguas, tan incó­
modas y pertinaces que al menor resfriado se reproducen de una manera insoportable

Este medicamento reúne pues, virtudes positivas para curar en unos casos y com­
batir en otros una enfermedad, que descuidad», produce ccnstantemente funestos re- 
ultados.

Vale ocho reales caja en'toda (España.
Depósito general, farmacia de su autor, Barcelona. En Madrid, Dr. Simón, Moreno 

Miquel y Navarro, calle do Atocha.—Sevilla, Campelo, calle de San Pablo.—Valónelo 
Dr, Aliño,p!aza de Calatrava.—Valladolid, D. R. H. Huerta.—Zaragoza, Dr. Miret, plaza 
de las Danzas.—Cádiz, A. Luengo Enrique de las Marinas.—Málaga, Prolongo.—Alcanite, 
Bellido.—Bilbao, Pinedo.—Santiago, Blanco Navarrete.-Pamplona, J. J. Colmenares,— 
Oviedo, Diaz Argüelles.-Logroño, Zardoya y demaslprincipales farmacias de España.

Ayuntamiento de Madrid




